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-JUAN Lr,;.u,, S. I.-EE ·valo1· h-istá?-ico de los Ev{J-ng'elios.---2.• edición, 

páginas 256. Granada, 1942. 
JUAN LEAL, S. I.-Jeswc1•i.sto, Dios-Hombre. - Tomo I: En su vida. 

Tomo II: En la fe de lci Iglesia, págs. 424. Granada. 1942. 

De entre las variás publicac-:onz,s del Centro de Cultma Religiosa 

Superior, abierto en Granada desde 1938 por la Facultad Teológica, 

S. l., de aquella ciudad, tenemos el gusto de pr,2-sentar los tres tomitos 

del P. Ler.l arriba indicados. Como lo confiesa su autor, 01 sustsncia 

no son más que las lecciones explicadas en aqu.:,l Centro; lecciones de 

alta divulgación religiosa, basada en riguroso método científico. El pro­

v-echo que éstas hicieron en los oyentes preknde hacerse extensivo a 

todos los cspañoies deseosos de conocer profundamente los fundamrntos 

dentífico3 de la historicidad de los Evangelios y de cuanto se refiere 

a la pers(ll'a de Jesucristo. 
El primer volumen, consagrado a estudiar el valor histórico de 

los Evangelios, aparece notablemente ms-jorado respecto de lá pr'mera 

•xlic 'ón. Esto se z<lvierte sobre todo en los capítulos iprimero, s gundo, 

cuarto y sextp, donde s,e, explican, respectivamente, El estudio crítico­

históric;o de los Evangelios, La genuinidad de los Evamgelios ,en los 

documentos del siglo IV y III, La genuinidad de los Evangélios en los 

escritores apostólicos, Le genuinidad de los Evangelios y •el ea;amén in­

terno. Acierto es también del autor el haber completado esta segunda. 

edición con un apéndice, que contiene las r,sspuestas de la Comisión 

Bíbl:ca sobre la autenticidad e historicidad de los cuatro Evangelios 

e.anónicos. 

Lógicamente enlazados con el anterior e,stán los dos volúmen¡,s si­

guientes, ya que una vez demostrada la histork'dad de los Evnnge­

lios se imponía estudiar la persona de Jesucristo, cuyo nombre re­

bosa por todas lás páginas del Nuevo Testamento. En dieciocho lec­

ciones, que giran en torno .al Dios-Hombre, se rEspond,e, certeramente 

a Ia preganta de ¿quién es Jesucristo? Después de dos capítulos pre­

liminares se -abordan los temas siguientes: El cuerpo de J,e.sucr'sto, su 

inocencia, el siervo fiel die Yahveh, hermano y ma•2·stro de los hom­

bres, profeta, Mesíás, Hijo d,e Dios,, los mila,gros y la Resurrección. 

Esto en su vida. Que por lo que hace a la vida <le la Iglesia, se pasa 

revista al pensamiento de San Pedro; de. San Juan, de San Pablo, de 

los mártires, de los Concilios y de los Teólogos respecto de la. ¡w.rsona 

del Salvador. 
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Con €Special cariño iestán tratados el apartado sobre los rnártires y el de Sán Pablo. Pero en todas las lecciones campea una exposición clara y precisa, fruto del conocimiento nada vulgar de, la. Sagrada Es­critura y de la abundante bibliografía q1.w, en torno a (•st-Os temas se ha producido. 

S. G. 

MARQUÉS DE L0ZOYA.-Hü1toria dél arte hispánicry.--Trts tomos, Bar­celona, Salvat Editores, S. A., 1931, 1934, 1940. XXX + 532, XCI + 614 y VIII + ii42 p:igs. 

' La reciente a1mrición del tercer tomo de es',a ob1,a--en el campo de los tstudios históricos, una de las más importantes de cuantás han aparecido -tstos úJt_mos años-nos obliga a resefü:r conjuntamente los dos primeros, de los que no se había dicho nada todavía en .esta re­vista. 
El áutor presenta su obra con txceslva modt:stia, como si hubiese de servir solamente a los «no profesionales que desean adquirir una visión de conjunto .sobre la totalidad del arte hü,pánico», y afiad kn­do: «ap€nas hay en este libro nada original». Y eso no es exacto, por­que aun a los profesionales ha .de int~resar so'orrmanera el ver cómo estructura el Marqués de Lozoy.a tantos materiaks dispersos en li­·bro<1, opúsculos y artículos, y cuál es .su reacción personal ante ma­nif-e.staciones artísticas que él no hub era podido estudiar en forma monográfica. Además, original €S lá síntesis de lo que otros han analizado, y original el mismo prólogo, tn el que con tan personal pers,pi<;acia enumera las características generales del arte hispánico: da faciliaád de repent zar, la viveza intuitiv,a, la finura para per­cibir y t:xpresar rápidamente sensaciones». Discípulo de Menéndez y Pelayo, se muestra en la ecuanimidad y afo.cto con que .estudia las manifestaciones culturales de todas las regiones de Españá, como compoUc,ntes de una 11uperior unidad espiritual, y en el dar fraternal acog da en sus p~ginas al arte portugués; admir,ldor suyo S!:J profesá al d.ecir que en la Historúi de las úlJas .estétwu:s ~se realiza, una vez. más, €1 núlagro de que aquel enorme acervo de erudición pudie,rá ser expuesto con la claridad y belleza de un poema; y, sin embargo, no deja de lamentar ;que tuviese «para €'1 barroquismo artístico y lite­rario la m sma incomprrnsión del más furioso de los neocl_ásicos»; but:n ejemplo para los burdos detractores y los ingenuos adoradores. Al .enumerar en la introducción los prmcipales historiadores que .has­ta el pre&énte ha tenido el árte español, y al dr.r al abate Pon.z el pu-esto que en su época se merece, no hubiera sobrado tal vez uua alusión a aquel otro abate valenciano, el tX jesuíta Antonio .C~mca, que trabajaba en Ferrara una r.€:fundición italia.r:.a del ;fa,moso Via,je de .España, para dar a conocer en el paí¡, del ,arte nuestros ~s01·os. Abarca el primer tomo todas las ;manifestaciones -al'tística.s hás­ia el sigb XUI, ,es decir, hasta la plena evolución .del románico; el segundo, él arte gótico, y el tercero, el renacimiento. D,¿nt:ro de cada período artístico, v1;1 examinando sucesivamente .la arquitectura, .,la €$.cultura, la pintura y las a.rtes menores, siemr:re fijándose más ,e{l la categoría trascendente que en .la ané.cdota fácil; esa visi,ón total de :los problemas, y la p;rosa, llena de vitalidad y de precisión, hacen que la kctura. seguida de ,esa obra no s€a un estudio, ,&ino una agra­dabilísimh distr.aco:ón. La erudición no estor!Ya a ~sa Jecturá fácU; por estar prudentemente represada en la sobreabundante -bihliogra-
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j;f~ qu,e lleva al fin cacl.~ cápíti,ilo, De las Ilotas fugaces tomadas en 

el curso de mi primera lectura sólo trasvasaré aquí las qu-e pueden 

resultar <le mayor interés en una recensión. · · 

Lozoya se resiste 1a admitir, contra Bosch-G:mperá, que d evi .. 

dente p¡;recido entre las cabezas de toro de Costitx y las de Miceiuis 

sea obra de la casuar dad, y añade ot:sta explicación: «acaso 1a,¡ for• 

mas .encontradas en Mallorca sean copia de un modelo muy ·antiguo, 

que perdurase mucho tiempo en virtuú de s:1 carácter 1,.Jigióso1; 

{I, 65). Al áplicar a la culturn ibérica el esqunna preconcebido de la 

división según las diversas arks, se esfuma t.d vez demasiado la 

demarcación de centros culturales, perfectamrnte delim tados y es­

tablecidos por los modernos arqueólogos (I, 77-114). La sínt.sis de log 

descubrimientos paleocristianos hechos rn España, con ser tan su­
cinta, resulta m;is perfecta y más compkta gue en 1a qu.s se suele 

pres-Entar en las obras de historia eclesiástha, aunque tal vez no 

sea dd todo exacta la afirmación--<lubitativa, es cierto-: «qu· zás 

los únicos restos que permanecen de un edificio de esta clas·e [basí­

lica) sean los descubiertos por D. Juan Rubió en Manacor» (1, 17 4), 

Excdente, por fin, en este primer tomo, la exposición objetiva de lM 

diversas cpiniones sobre el or·g211 del románico propuestas por Ló­

pez Ferreiro, Kingsley Porter, Puig y Cadáfalch, y Dieulafoy; la 

de estos dos últimos vi.:ne a ser una proyccci6n a la arquitedura de 

la antigua cuestión literaria del influjo árabe en Provenza a tra:véB 

de Cataluña (1, 3.46-51). 

En el segundo tomo se sigue todá la evoluc,·ón del gótico y d~l 

morisco, señálando a la wz las diferencias características entre .loi, 

-t:stados · orientales y occidentales, y el matiz hispánico, que da -cierta 

unidad espiritual á todo el arte peninsular. Los dos últimos capítulos 

van dedic~dos al fenómrno flamígero en Castc ll.1, Cataluña y Po1;tu~ 

ga\, estudiado con una 1,metración y finura como pocas vec.s se halla 

en obras fundamentalmente eruditas. Las mismas c-galidades resplan• 

decen en lé l estudio del plateresco, en el atrio del tercer volumen: «ei 

p:ateresco--dice-es la expresión artística de la recia y jocunda Es­
paña de Carlos V, la de Pavía y Otumba, la que gustaba las prime-• 

ras sales de la 11ovela picar€sca» (III, l::i). Y en el modo de enjuiciar 

el renacim· ento español: i·sl principio li.istórico del cansan:io, fun• 

<lamento de la evolución del arte, habfa d<> odgir una reacción de aus­

teridad contra el barroquismo· plakresco» (III, 33). Fuera de ésa de­
licadeza de espí_ritu, la prudente condescmd.encia de entrenar e. los 

lectores profanos, ánt:s de iniciar el e¡,tudio de cada estilo, en lá 

propia terminología, ampl"ará notablemente el númuo de lectores'. 

Alguna pequeña faltá quei:rí~ señ¡:i.lar: {.11 las bibliografí¡:i.¡, son 

frecuente;; las erratas e~ lal? cihi.s de obras no castellanas; dos vec.~s. 

~dykrjo que se dºce err911.~m.ente J~ime p, Ullll. €'11 yez ,de Jaiine I 

(JI, 36) y otra en lugar de Pedro el Gránde (U, 237) ; se echa de 

:menos 111 cita del important~ libro ge Sancho Capdevila sobr-2 La .$eu 
d,,: Tarrq.t1ona; en el terce.r tc;>mq result11 chocante que h::tyamos · dé 

b~.sciir 1/1 pi_ntura .espáñola ffam:nquizante del siglo XV despué.;: dei 

pl~po ,:en¡.cim'ento carolino; no hay duda. que el arte ílamrnco del JCV 
ti~ne ya algo renacentista, pero el mismo Huizing,a lo induy.~ más 

biEil en -:J otoño de la Edad Media, y Van Eyck es mucho menos 

medieval qu-e Nuño Gon<;alves, Bermejo y los Vergós; por otra par­

te, también los seneses del XIV tienrn mucho de r2nacientes, y por 

ellos pasa es-e dol ·e stil nuovo de la pintura desde Italia a Flandés, y 

sin embargo Lozoya los ~stuct· a en su propio siglo. 
Pero tsas son apreciaciones del lector, y ya sabemos que en esa. 
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clase· de discrepancias entl'€ el autor y el lector casi siempre es aquél el que tiene la razón. 
Hemos querido reseñar aquí con alguna extensión--menor, cier­tamentE:, que la muecidá--esta obra, por creerla muy útil y casi necesaria a los sacerdotes que aspiren a tener una cultura digna de su estadQ y conforme a las prescr:pciones, cada vez más apremian­tes, de la lglesiá. 

MIGUEL BATLLORI, S. l. 

GERMÁN DE SAN EsTANISLAO, Pasionista.-Vida de- Santa. Gema Gal­gani.-Cuartia edición, puesta al dfa, según los procesos di: ca­
nonización. Editorial Litúrgica Espaüolá, S. A., Barcelona, 1942; 320 páginas. 

El lector más acostumbrado a ker vidas de santos v de místicos se siente poseído del pasmo y adm;ración ant·e la prodigiosa mu1ti­plicación de gracias extráordinarias, milagros sorprendentes y raros sucesos que aconte~n en la vida de Santa Gema Galgani. Y no es un santo medieval, sobre cuya historia, mal conocida, haya bordádo la devoci0n popular ingenuas leyend·as. Es una Santa de nuestros días, muerta a los veinticinco años de fdád, el 11 de abril de 1903. Pocos santos nos son tan conocidos como esta virgencita de Lncca. Con lo que ella cuenta de sí, y con lo que nos refieren su director y. fas personas que la rodeaban, podemos seguir su vida, tejida de marávillas, casi día tras día. Ciertos espíritus, de tendencia demasia­do humano y racionalizadora, tropezarán con casos tan chocantes que dudarán 1.r.l vez de su ·superna turar dad, ya que · de su historicidad parece imposible. Y áun a cualquier lector le parecerían increíbles ciertas cosas si no las relatase el más autorizado de los testigos, va• rón docto, prudente y virtuosí-simo, P. Germán de San Estanislao, Pasionista, que fué el director espiritual de Gema. Lo que hace reco­mendable este rbro es que nos pinta ál vivo---en medio de un am­biente prodigioso d" gracias gratis dadas y de casi continuo milagro-• tas admirables virtudes de Santa Gema Galgani, su fe, que parece palpa los misterios; ·su obediencia, rendidísima y hercica; su pureza, que ignoraba todo pecado; su desprendimiento de personas y cosas de este mundo; su mortificación, su humildad, €te. Y esto es lo que la Iglesia ha canonizado. Una cosa se ve con claridad en esta his­toria, y es que n,· os, ál comunicarse a sus santos, frecuentemente· se a~omoda a las ideas y carácter de ellos. Vemos, por ejemplo, que al Nproducirse en €1 cuerpo virginal de Gema las llagas y heridas to­das de Cristo crucificado, aparecen en el mismo número, en la mism!\ forma y dimensión que las del Santo Cristo ante el cual solía orar la Santa. De ahí que no sea lícito conj>Stu:r,ar el número y forma de las llagas de Cristo, ni otros detalles de la Div:na Pasión, por las seña­les que ,;e muestran en estos favorecidos de Dios. Examinando las llágas de los pies de Gema Galgani diríase que habían ·sido traspa­sados por un solo clavo, dada su diferencia de abertura, etc. De Cris­to, en cambio, admiten hoy casi todos los autores que cada pie tuvo au clavo. 

v. 
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ARBIOL, CARMELO, SS. CC.-El LeJJroso de Cristo, o e,z P. Dw-1,iián de 

V,;uster, héroe y nuíxtfr en Mo/okai.-Extraordiniario de ~Reina­

do Sociá1 del Sagrado Corazón», 64 páginas. Colegio de lo_., Sa­

grados Corazones de Miranda de Ebro. 

Una vida héroe. Vida de misionero y de mártir ck 1a caridad. El 

biógrafo ha trazado una narración &rnc·na, entretejida con textos de 

cártas que nos ponen de manifiesto el alma del héroe y sus ideales. 

El P. DRmián, de la Congregación de 103 Sagrados Corazone3, es un 

110,nbre b,,.n conocido En la historia de los heroísmos cristianos . .itquí 

se nos cuentá -su inocente niñez en las verd s llanuras de Brabante, la 

despedida de su madre poco ant,s de embárcarse para lejanas tie­

rras, su primera M"sa en la soledad de Honolulú, su apostolado en 

aquellas islas perdidas en las inmensidades del Pacífico, la •rnpantosá 

aparición de la lepra en el paraíso deJ archipiélago hawayáno, el sa­

crificio de misionero que por amor a Cristo y a las almas se sepulta 

en vida dentro del 1azáreto de Molokai, la emoción que desp' erta en 

todo d mundo e&? rasgo heroico, el terrible abandono, &un de sus su­

periores, rnando se sintió herido por el contagioso morbo, y, en fin, la 

mue-..te del Leproso de Cristo el 15 de abril d•c 1889, y su glorificación. 

Sencillamrnte, una vida de héroe. Y el heroísmo-máxime s·_,rndo ·so­

brenatura'., como en este caso- oxigena las álmas. Con su alta be-

lleza morul las tduca. @ v. 

DúE, ANTONIO, S. J.-El poder de Dios y la cumcia.-224 páginas. 

Granada, 1942. Facultad Teológica, S. l. 

La obrá del P. Dúe es de sumo inter>és, como suele serlo todo lo 

sobrenatural y extraordinario. Estudia el autor muchas de las in· 

terwnciones sobrenaturales de Dios en el A. T. y muchos de los mi­

lagros que relata e1 N. T. Como en los tiempos modernos se ha ha­

blado mucho de las d·ficultades que 1JrHentá a 1'a Biblia la ci@cia 

moderna, d•e ahí el interés de la obra. 
Más que un libro, son diez conferencias pronunciadas por el au­

tor en el Cc1tro de Cultura superior de Granada, cuya materia se 

ve por sus títulos. 
El di1.uvio. La ckstrucción de Sodomá. Las plagas de Egipto. El 

paso del mar Rojo. Prodigios en el desierto. La conquista de Ca­

naán. Lv.;; victorias de Israel. La acc'ón divin:.i. en la intdigencia 

humana. Jesucristo, Señor de la naturaleza. J,:suc:risto, Señor de la 

vids. y de la muerte. 
Y aunque a vec€s el nombre de conferencia suo1a a literatura, 

advrrtimo.;; al lector que en el present: caso tienen todo el rigor 

científico que pu€de darse a un estudio serio. 
El fin que p1,:tende el autór es, siguiendo lá interpretación dada 

por los Santos Padres y doctores, estud'ar el aspecto científic0 de 

la controversia planteada por el ratio1:alismo; poner de re1iev-2 la 

verdadera interprdación y resolver las dificultades nacidás del cam­

po d-e las ciencias. Para ello evita el autor los dos extremos de con­

ceder demasiado a los adversarios En sus indebidas rec1amáciones, y 

dar al t2xto -sagrado mayor -alcance del que tiene o presupomr afir· 

mado lo que 110 consta en los J:bros sagrados. 
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No es tár€a fácil. Pero el autor posee las dos cualidades necesa­rias: competencia y ortodoxia. De la primera dan prueba sus es­tudios· en varias Universidades, y el cargo de Director del Obser­vatorio d'i! Cartuja. De su ortodoxia, ba&te decir qae .es profesor del Seminario Diocesano de Granada. 
El cal'áckr de la ob11a es conservador, es <lec·r, mantiene las posiciones tradicionalEs a la 'luz <le la ciencia. Cnemos que uno de los aciertos del autor es el demostrar que Dios se val-e en muchos cásos de los medios natural€S para realizar el fenómeno sobrenatural, pxrsistiendo el milagro, bien en su esencia, bien tn el modo coxno es realizado. El lbro no es polémico. Más biEn expositivo, si bien re­bate las gratuitas y apasionadas •afü,maciones de los escritores aca­tólicos . .En una lectura rápida quizás !no se -cáiga en la cuenta d,2 la profundidsd de la obra. Se debe ,a la claridad y -sencillez que ha dado a un tema tan difícil e interesank. . El libro será sumamente .ítil a los sacerdotes y lectores cultos. Son ya var'as las obras de este tipo que ha publicado 'él P. Dúe. Y anuncha ,,tras. Vengan pronto, pues son muy útiles en los actuales momentos. en que hay ansia de cultura religiosa. 

FERMÍN LATOR, S. J. 

DELP, A.--Existencia trágica. Notas sobre; l<t filos<ofía dé MaHfü Il ide9ge,r.-Prólogo, traducción y ,1.•otas de J. Iturrioz, S. I. Ediciones FAX, Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 8.001, l\fodrid. 20 X 14 cms. 128 páginas. Ptas. 6. 

Decía el llorado García Morente que •se puede y s,e debe verter en la filosofia trad cional, sin menoscabarla en lo más mínimo, no poco del pensamirnto moderno, siempre que la incorporación vaya hechá con crítica. Tal es el ciaso del presente libro, donde el existellciafü, .. mo, tan d•3 moda en nuestra juvrntud estudiosa, queda confrontado con la verdad antigua, destacando el sentido y los resultados, algu~ nos positivos, del esfuerzo mental heideggeriano. Las Exigenc·,'ls for~ muladas por un pensar, qu-s· se •supone brotando de la totalidad del hombre, se han knido en cuenta, pero no menos los fallos a que esta tendencia, desatentadamenb:, seguid,a, ha conducido a muchos, ence­rrando o queriendo encerrar la rrnlidad en inframundanismos in­admisibles, con una «ex stencia» que no saln dar cuenta cabal de sí misma, que se ve «lanzada», sacada del mundo de los posibles, y no &abe por quién ni de dónde. Al hombre así concebido haé-? bien el autor en represEntárselo como sujeto de una existencia trágica, fátalmrnte condenado a vivir en horizonte circunscrito. 
J. 

BuoMBERGER, FERNANDO.-La ci·is,.s de nuestra ,;ultura y la..~ léyes etérnas.-223 páginas. Traducción dd alemán por J. Mune­ra, S. J. 'Biblioteca de «Fomento Social». 

No es :frecuent2. ver a seglares escribir de 'temas de ,religión, . y no se purde negar que cuando lo !hacrn tienen su peligro por falta a. veces de conocimknto pleno del dogma. Pero, caso de poseer Ese conocimiento,. tienen una ventaja, y és que conocen mejor el mun­do en que v:ven, con sus lacras y drnorient.aciones. 
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Este es uno de los méritos de la presente obra, sobre todo que 

tiene gran valor en presentar los ddectos de la actual cultura y de­

fender un catolicismo total y práctico conforme a . las üernas leyes 

de Dios. Quiere formar catól"cos prácticos y consicuentes. El libro 

4!18 socialreligioso y de su actua•lidad dan :d,ea los títulos de algunos 

de sus capítulos: La familii/1, La ,scuela oficial, Guerra y militaris­

mo, Fino asesinato, El quinto mandamiento en la v'.da >cconóm~ca, Te­

mor de exceso de población, etc. El autor pretende ,sacár, y lo consi­

gue, dos c)nclusion€s: que es nu:esario volver a las leyes eternas para 

superar la crisis actual de nuestra cultura, y que en el cumplimiento 

de dichas leyes se ha d•e basar todo orden y prosperidád de la actual 

economfa y vida social. 
Siendo el autor alemán, d"cho se está que los temas timen alli 

aún más interés que en nuestra patria, y que tiene la precisión que 

da siemp1.·e el estar escrito en un país que, no sitndo cátólico, ha de 

mirar más la expresión para evitar posibles polémicas. 

FERMÍN LA'rOR, $. J. 

BuRcKiIARDT, JACOBO.-La, Cultura del Renací.miento en Italia. Tra­

ducidr directamente por .Tosé Anton:o Rubio.--M:adrid, Editorial 

Escelicer, S. L., 1941. 

Más vale tarde que nunca. Haoe. ochenta mios debía !haberse tra­

ducido esta obra, a raíz de su primerá edición alemana, en 1860. El 

que siga editándose en Alemania después d•e tantos estudios sobr>e el 

Renacimiento italiano habla muy alto de los méritos de este tbro. 

Contadísimas obras históricas gozan de tál priviJ.Egio. Y es lo más 

singular ,::¡u,2 se. haya editado recientemente el texto original, sin re­

toques. En edicion::s anteriores, Ludwig Geiger se había encargado 

de ponerh~ al día, añádiéndole sobre todo notas bibliográficas y ligeros 

complemrntos. No deja de ser curioso que todo lo añadido vaya env-e­

jeciendo, mientras el texto fundamental disfruta de perénne juventud. 

Ha sido h obra clásica hasta nuestros dfas, y todavía aprenderá iEn 

ella bastante el lector moderno. Hoy, en que el ídolo de Burckhardt, 

adorado ciegamente, fanáticamente, por culturalistas e historiadores, 

se tambalea sobre su pedestal; hoy, 'En que su concepción del Renaci­

miento ha sido, a nuestro juicio, ddinitivamen~ superada, todaiVía 

saludamo, con gozo la aparición de esta traducción, y recomendamos 

su kctura, con las convenientes salvedádes. 

Perte<ne1>2 Burckhardt a esos autores que confunden .e1 Renaci­

miento con los albores de la· Edad Moderna, atribuyéndole a aquél los 

rasgos faracterísticos de ésta. Pará conocer su técnica y su espíritu 

baste dec'r que Burckhardt fué discípulo d-e Ranke, en Berlín; niaes­

tro y amigo de Nietzsche, en 'Basilea, su ¡patria, y p11eitle:iesor de 

Wolfflin en su cátedra de Historia MI Arte. Teniendo, además, sen 

cuenta su filiación, iluministáliberal, su educación estética, sedienta 

de clar'dad y armonía, de poesía y de belleza, su taknto intuitivo, su 

espíritu, esencialmente aristocrático ;e individualista, se adivinarán 

sus méritos y sus deficiencias, y s•e · comprenderá por qué el Renaci­

mi,rnto, en su sentir, brota de dos fuentes: primar'ámente, del carác­

ter nacional o de la psicología propia del pueblo italiano; y S''.Cunda­

riamente, del i,:•surgii' de la antigüedad clásica. De a.mbas fuentes, 

principalmenk d,e la primera, se deriva el ind'.vidualismo, el potente · 
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desarrollo de la pe'rsonalidad :humana, como carácter típico y funda· mental del Renacimiento, con sus matices de inmoralismo, irreligio­sidad y laic'.smo moderno. Henry Thod0. y Conrad Burdach, ,¡;ntre los protestantes, y Hefele H. y Toffánin, entre los católicos, han inten­tado, por diversos lados, destruir el bello edificio, ,que parecía tan só­lido, de Jacobo Burckhardt. 
Otro día volveremos sobre esto, más despacio. Reconozcamos hoy que la erudición de Burckhardt .:s imnrnsa, su conocimiento de la Ita­lia de los siglos XIV y XV es fruto de un trato continuo y de una familiaridad sorprendente con todos los autores, poetas, cronistas, oradores, novelistas, '€pistológrafos, artistas, historiador-<és, de aquella época. Tocias sus páginas se ha11an salpicadas de noticias concretas, sacádas, IlO de historias generales, sino de las fuentes más :nmedia­tas, y no sólo de las furnks caudalosas y accesibles, sino de las más recónditas y de los arroyuelos más insignificantes, Con todo, me atre­vo a decir que sus fuentes no son completas, y de ahí sus d,¿fickncias; ha descuidado, por ejemplo, .algunas de Jas fuentes estrictamente <::-cle­siásticas, o las interpreta parcial y equivocadamente. Por otra par­te, traza síntesis y cuadros, construy-u1do más <le lo que permiten los propios materiales que utiliza. Y no basta sacar los datos <le las fuentes :¡_,rimitivas: hay que hacer crítica de ellas, lo cual falta en absoluto f"J1 la obra de Burckhardt. La parte más <::ndeble, y sin duda ::. ~s censurable, es la última, relativa a la Moral y a 1a Relig'ón. Son intolerables ciertas .especies que lanza contra fraiks y monjas, por más que las tome de un eoetáneo irresponsable .:>mo Masuccio. Dos cosa,; mol€stan en todo el libro: su hispanifia y su incomprensión del catolic'smo. La Historia de España y la Historia de la Iglesia, o las desconoce enteramente o sólo las ha lddo con gafas ahumadas por el l'.beralismo y •en libros tendenciosos, ayunos de crítica, dictados por la. pasión. 

No negáremos, con todo, sus cualidade·3 y sus aciertos. Por algo ha eJercido un influjo más poderoso que el de cualquier otro libro 'lobre el Renacimiento. Y es que, nadie está tan fam:Iiarizado con aquella li­t'€ratura; nadie escribe con tan sutil y delicado arte; nadie llega a expresar con tánta p.endración y tino el carácter de una ciudad, de un personaje, ni a saborear tan finamente la obra literaria de un hu­manista. Hay capítulos, como El de «La burla y el chisme modernos~, que suponE:n una lectura infin'tá, aun de otras literaturas. Es un lihro para eruditos, y por eso debía llevar las l.130 notas quei lo respaldan, al pie de las páginas y no al fin, porque no es un libro para el vulgo, aunque interese más que una novela, Libro yá caduco en su concepción :fundamental, pero libro que siEmpre convendrá consultar. La traJucción castellana, excelente. 
RICARDO G, VH.J,OSLADA 
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URRIZA, JUAN, S. I.-La preclara Facultad ele Artes y Filoso/fo de la 
Universidad <Í!f3 Alcalá de HenCl/f'e.s en el Siglo de Oro, 1509-1621. 
Madrid, 1942. 544 págs. - Consejo Superior d.e Investigsdones 
c·,2ntíficas. Insti,tutc Jerónimo Zurita. 

Cansado de vácuos ditirambos sobre nuestras Universidades del 
Siglo de Oro 'Y nurntros asender,:ados Col2gios Mayo1,2s, exp,crimentE, 
.el ánimo grata ·satisfacción al encontrarse en este libro c1d P. Urriza 
con una aportación seria al conocim'.,eruto y tstudio d-s aquellas insti-­
tuciones: concretam 0 u1'~,, a una de nuestras más célebres Universida­
des, cual era la Complutrnse. No es p·equeño mérito del P. Urriza el 
haber en su ~2sis doctoral d::isbrozado -el terreno, abl'i:mdo caminos al 
futuro hiostoriador que nos dé--ojalá stoa pronto-una completa his­
toria de la un:wrsidad cisneriana en todas sus Facultades. 

Interesantísimo -es bajo muchos conc,21ptos 1el centro universitario 
de Alcalá. Y acaso lo de más interés, más que sus Estatutos y Cons­
tituciones, más que su régimrn interno, más que sus actos acádémieos, 
más que sus mismos pro:f¡2sor2'S, sea la •atmósfera cultural que todo b 
envuelve y lo penetra, ,el ;¡,spíritu renovador y casi revolucionar:o que 
prendió en aqu<~lla alma Ma,~gr durante sus primeras décadas de exis­
-vrncia, espíritu !Iluevo que se manifiesta en la Facultad de Filosofía por 
medio de la importación del Nominalismo y por ,el ,s-stud'o directo de 
los textos aristotélicos; en Teología y espiritualidad, por el Erasmis­
mo y ,el Iluminismo; .rn Sagrada Escritura, por la Pol'glota Ccxmplu­
knse y los trabajos, inéditos aun, de P,Jdr-0 Cirwelo. 

De estos tres puntos tan sólo ,el primero entra, naturafanente, en 
el campo bi!en d~limitado de este libro. Y aun diríamos que el autor 
lo ha mirado demasiado de cerca, buscando la exact·tud del perfil más 
que el Escorzo y la p,rspectiva. Me r;xplico, por 1ejemplo, que nada diga 
del movimi,ento erasmiano en Alcalá, que sólo de lejos se rozaba con 
la Facultad de Artes o Filosofía; pe•ro no acaba de sátisfacerme l-1 
razón que da para no hablar d,e esos do.s personajes, tan sugestivos, 
que se llamaron Pedro de Lsrma y Juan d,e Vergara, comentador 
aquél d-~ la Etica de Aristóteles en una obra qu:e perunanece inéd"ta, y 
"·grr g-io humanista el segundo, qu,e preparó por orden de Cisneros una 
edición crítica y traducción latina de los libros del Estagirita, em­
J)resa ésta que es todo un símbolo, de sign.'ficación análoga a la de la 
Poliglota, ry que basta para caracterizar a una Universidad de la 
61Joca del Rrnacimiento. Del mismo Francisco Vallés el Divino es poco 
lo que se dice; bkm merecía un puesto d•e más altura, _al lado de Gas-• 
,par Cardillo de Villalpando, que se lleva todos 103 honor.,s. Porque 
hay que t,2ner en cuenta qu'1 lo nuevo y característ'co de Alcalá es 
su ímpdu juvenil y progresista; ahora bien, Cardillo de Villalpando 
t'S un escolástico a la antigua, ;renovador tan sólo del método y d-~· la 
forma externa; Vallés es un filósofo mod,erno, más o menos acertado, 
1,ero digno de ,que s:: estudien directamernte sus !escritos y ·se I,e en­
juicie y encuadre en el grupo d!e los aristotélicos renacent'stas. Tam­
poco nos dice nada el P. Urriza d,9 Ginés d,e Sepúlveda, y bien podía 
dedicarle unas páginas, si no por sus trabajos originares y por sus 
traducciones die Aristóteles, ai menos por su correspondenc'a con 
Cardillo de Villalpando sobr>e cu•estiones filosóficas. Y el Nominalismt> 
diecadrnte, tmportado de París, ¡,no convendría valorarlo despacio. si­
quiera ,en sus propi,edades de ecbcticismo, €l'udic'ón y modernidad de 
sus teorías ffoicas? No estaría de más el exponer brewm 0 mte el ar­
gumento de las obras que nos legaron Jos principa1es catedráticos de 
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Alcalá, a fin d,e fo1,marnos idea del valor y significado de aqudla Fa­cultad filoslfica. Sobre álgunos de ellos, como .Fernando -dé Enzinas, Dio'lgo de Naveros, ,etc., podía habel' diluc·dad-0 va1fos puntos biográ­ficos con sólo consultar los Proe1níos elle su.s obtas. De Fernando de Enzinas (p. 288-89) no cabe la menor sombra dé dudá que es valliso­letano y que enseñó ;Gin >El Colegio Parisiens~ de l'leauvais; lo afirma ,él repetidas veces n sus libros. Naveros, ,rn su Prepa,ratw dialectic<t ,Jácobi de Naveros a,rtium ac sacr!e théologie professori,s (Alcalá, 1542), nos refie11c con ing,nuidad toda su vida, «1:tunc ingenuas ártes ac sá­cram theologiam publica Jectione profitmdo; nunc aliquot que nota­ram impressioni trad:mdo; nunc v,:rbum Dei vulgari sermone Expla­nando; nunc áliquorum 1exonerando consc··entias; nunc puo'icuim reformandi ,ecclesias munus gerens; multorum mores componendo»; nos habla de sus antiguas amistades, d,s la gratitud y v,e:neración d,~ -sus d'.scípulos, a los que educó como a hijos; de olvidos y d,sengáños, de sus rtristezas y ,enferm1odades; d'> todo lo cual pod:mos sacar una imagen de .Naveros más comphjo y bastante <lifkrent2 d'lc la que nos ofrece ,el P. Urriza, el cuál nos le pinta como la person'ficación de todas las decadencias ,escolásticas, fustigándole acérbisimamente en div-,irsos pasajes. No es que yo trate de defender l!- Naveros, qu,2 nunca entró por las nt11evas corrientes reformadoras. Lo único que pretendo es indicar que no se le puede cond~nar a un autor sin oírle o leerle·. La obra cita<la de Naveros €S relativamente breve y clara, gran mé­rito pára su f•empo. Bien lo dice el Licenciado Henao, de Avila, en estos versos Ad lectM·em.: 

Hu.no tilJi compo.;uit notissitniis orbe Nave-r•os 
es1set in sluiliis b1emita prim(i tuis ... 

Cm:/l:mpsít n:ugas, ta-ntum complexits in isto 
qiddquúi, p1•ofic'uum credi.dit ésM tibi. 

Quhn haya saludado los plúmbeos y enmaráñados libros de Dul: !nert, Lax, Coronél y, soblié todo, Dolz, pensará qu,e Nav,etós es ba8-fante aceptable. Ciettaméhte, no meNce los duros r-eproch2s que le d'rigió Cardilló de Villalpando, quien sin duda quiso ]evantar más y más su tronó sobre las astillas y rncdmbros dé lós <le sus antnéesores. Se dirá que dél miSlll1o pareéer qUJe Villalpando es Gatcía Matamo­:r.os. Pero e,ste autor •ffS un humanista que habla a v,éc,S de memoria o ~pitiertdo tópicos dé lá reúóriéa de su tiempo. Y no se Je pu.::de s.eguir a ci~:gas, porque fn oéasionés se ,:,:quivoca. Así, v. gr., pone a Rodr'go Cu·eto y a Náveros e11tte los parisienses (así a lo m\enos lo 
1 -entirnd,e el P .. Urriza), si€11do lá verdad qu1 Naveros y Ct11eto ni es­tudiái'On ni enseñaton nunca én Pads. Nos afitma que él conoció a Ciru·elo, ya octogenarió, ,en Alcalá, cuando .el bu~:no dél Darocrnse, si akanzó ,el3os años (Id cual >E•S dudoso, po1'que ign-orarrtos la fecha pre­cisa de su nacimié'Ilto), peto cittto no los cumpl' ó en Alcalá, sino a lo más ,rí1 Sala.manca. donde pasó los últimos años di~ su: vida, pót b niencts drnde 1537. ¿ Y no recaerá algo d,e la culpa qu,e se Echa a Diego de Nav{jros, también y juntamente ·sobl'~ Jorge dé Navéros? He aquí un personajé poco menos que desconocido, pues ni le m~n­ciona Nicolás A11tonio. Y. ,sin -smbátgo, deseimpeñó importante papl'l en las ,cátedras de Alcalá. El P. Urriza nos d;éé que era canónigo de Palencia y pr-:dicador de Carlos V-esto último no nos era diescó­nocido:--, y que ,en Escolásticá y Patrística era tenidó por el más .erudito de Alcalá. D-seatíamos conocer la fuente d,e tales noticias; en notas nos remite a B. N., Mss. 1. 736, f. 75; mas como no w indica qUé clase de manuscr'.to es ese ni quién su autór, ignoramos qué 
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crédito mer,ezca. En ,ei Apéndvce· V, éJi qtiieí ápal'ec,ñ los cürsós: expli­
cados por afübos· Naveros, conV1zndría j)onsr eón más claridad cuándo 
se tráta de Diego y cuándo de Jorg2, porque d•~: ótró modo ~l leofor se 

¡Ji,erde En un: laberinto de confusiones. A juzgar JX>l' la pág. 494 di­
fiase qµé Jórgéi Na.veros . no . rnseñó más que . Física, . y esó en lós 
añós 1528-1529, y Diego también Física los años 1526-1527 y 1531. 

En caanbio, en las págs. 450-452 apa1,ecc Naveros (¿Di,ego?) ensoñáncb 
Súmukis en 1524-25; LC.,g' ca, en 1525-26; Física, rn 1526-27; Meta• 
física, ,e:n 1527-28, y de nuevo Súmulas, Lógica, fisica y Metafísica 
-en los. áñós 1529-1533. Así,mismo, Naveros (Jor11;e) emi'íía ~úmulas· 

en 152(3-27; Lógica, en 1527-28; Física, én 1528-29; MdaÍísica, en 
1529-30. De todo lo mal se deduc.e que. E,EOS datos del Apéndice V son 
bastante incompletos, como lo prueba también ,d hecho die que falten 

nombres, como El d"'l maestro Moratel y otros, y que a los dos Na­
veros no le,s ásigtie ,en las págs. 493-494, como debía, { l número de 
alumnos a quiene·s confirieron los grados de bachiHo:r, s'éndo así que 

consta en documentos citados por d mismo P. Urriza (p. 451, nota: 38; 
página 452, nota 44). Reconozcamos, con todo,. quie es un 'ensayo me­

ritorio1 ,y agradezcamos los ,datos positivos. 

En Ias págs. 287-288 y 349 se habla de: una .edición de las Súmulas 
de Domingo de Soto, qus se die-e ser la se·gunda, y es seguramente la 
de 1529. S,ería d:l 'mpo1'tancia dclll1ostrar é¡ue hubo tina anforior. 
¿ Ti12ne ,el P. Urriza algmia prueba, que no sea la as-:rción del P. Gon° 

záJez de Cámara, sobre los .EStudios d~: San Ignacio? Porque esfe ks~ 
fünonio es el que ,está en tela dt juicio. Lá disputa de la pág. 242 

con el P. Astráin sobré los ma"1stros que tuvo S,an Ignacio en Alcalá, 
puede parec,cr poco :mien:os que superflua, ya que probableménte no 
asistió d Saüto a: las aulás oficiahi de la Un'versidad. (Cf. ESTU-> 
DIOS É}CLE·SIAST]jCOS, julio 1942, p. 409.) La diligente inv€1it'ga­

eión del P. Urriza en los documentos contplutenszs no ha encontrado 
nada rf.specto a l~c; estudios del B 0 ato Juan de Avih\; seguir11os a 
oscuras en ese p,: ríodci die •SU vMa estud.' anti 1. 

Nótase en gemral ,ern .este libro que ·el •autor camjna• apoyado 
principalmente <ti ma.terial inédito, lo cual realza notabiem€nfo su'. 

valór. Más alto serÍá sü mérito 'Si lo completas~ con lÍte:ratura re-, 
ciente y, con fuentes ·aritig-uas ya publicadas. En la páli;. 117 és<"r'be:, 
«Muy interesante sería poder aqui s:ñalar los textos que se cut.satórt 
duran,te el período que ilustramos. DeSgraciadamente, no lo podemos 
·liác'h- por falta: do datos.» Verdad es qú1e faltan dátos oficial,: s, pero 

no es difícil, repasándó los autól'es d•e aquel tiempo, en particu'ar los' 
escritos de Nav.:ros .. Ciruielo, Enzinas, etc., y ciertás rei'•~enéi.as de 
ctros, averiguar los. libros que servían de texto. El mismó P. Urr'za 
•en otro lugar (p .. 122-123) aduce un dócum~ntci donde se señalan va­
rios libros die t,,xto. 

Lo principal que echamos de menos en ,este merit!simo trabajo es 
d(dá falta dOJ método. Debía Emp,:zar por d2rnos la bibliografía so­

bre la Universidad de Alcalá. La de la pág. 17, nota 15, ,es a .todas 
luces .insufic'ente. El título completo y preciso d,2 los libros utilizados: 
y la lista ordrn':idá y descriptiva d~ lós niantiscritos consultados, s.e­

riáh d~ &ah utilidad al lector y avudarían al mismo autor a simpH­

:ficaf et ,1istema d:e las citas. En ,¡: ste punto no podemos menos dé l!i­
mentar la. abundancia d.- . citas vagas •?, impi-ee·sas, imposib1és de 
'1)ierifüar. Nos pareeé desdichado el sist,ma die siglás para libros co­

rrientes. tan diverso del que usan los téenicos. Asi, v. gr., cuando eJ 
l~étor tr-qríiecé á1 pi,, dé las páginas coh estos a,c,ertijos: Lf., H. U., ,j 

blen St. Htif.e, que1 a veces sé convierte en S. I., H. U. F. E.; o este 
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otro, N. A., B. H. N ., difíciLmsntJe recordará qt1;,;. allá en una nota de Dios sab.e qué página •Se ><lió es,ta interpretación: Lafuente, Historia, de lcis Universidades,· Stephen D'Irsay, Histoire des Univ<orsités fran­t;o..i:.sies et étránger'<es; Nicolás Antonio, Hibliotheca hispwna nova. ¿ Y qué significa esta ref.eNncia die la pág. 290: Bf. J,abe, sin más? Las siglas son útilES cuando ·son tan claras que el lector más olvidadjzCí las puede descifrar inmediátam~mte, acudi,endo a la >Explicación de .ta página pr'mera; pero se convierten .01 un rompecat,zas cuando no se da la explicación o hay que hojear mucho para encontrarla. Y no s0•1 recomendab1es cuando s,2 trata de un .escrito que sólo se cita raríst­ma,s veces; por ejemplo, a cualquiera pareicerá extraño que un ar­tículo de La Fu.ent2 1en ,el Bo.ZCtín Revista de la Universidad de Ma­drid se designe de es.ta unanc~·a: Lf., B. R. U. M., II, l.ª, pág. 721. 
Aunque con temor de que resul'te esto una crítica quisquillosa en v:ez d:'. un clog·o rotundo y sin reservas, como ·Se lo merece >Bl autor por su artiuo trabajo, qui•ero decir algo del cap. III y del Apéndi­ce III, dtedicados a la bibliokca complutense. Reina en estas páginas, muy estimablos por otra partf, una verdadera •anarquía de nombres que desespera al lector. Anarquía-s,2 dirá-die aquellos hombres qm, no nacieron bajo el signo ele la ortográfia. Concedido; pero tarea del historiador es v12r.'fkar todos ~so3 nombr,es contrahechos o incomple­tos, lo mismo que los títulos <le las obras, a menos que se trat~ de una transcripción paleográfica, que ,aquí no ha lugar, y aun entonces con• vendría pono· ien nota la verdadera lsclura. Es verdad oue el padre Urriza se esfuerza a veces por áclarar los nombres, pero no siempre, ni mucho m~111os, con fortuna. El Traetcttu.,s E~"Ponibilii¿m de la pá­gina 64 ciertamt2nk no es de Gaspar Paúl, sino del aragonés Gaspál" Lax, de Sariñena, el Gmspar por antonomas.'á. tratándose de Dialéc­tica y Lógica; conocemos ediciofüs d9 esa obra de 1507, 1511, 1512 y 1520. El Georgius in Logfoa,,n; ld·8 la pág. 435 s1~ refiere, ,sin duda, a Jor!te de Brus·elas y no a Valeretis (?). El RobFrto dec b pág. 438 sospecho que debe ser Rob2J:to de Caubraith, ma,e.stro de Silic: o ,1 <le tanto., otros españoks en París, citado por Vitor'a entre los nomina­listas rígidos. El Salaya <le1 la pág. 139 no .ES Gáspar de Salaya, sino .:1 vai.cnciano Juan de Cdaya, maestro de Vitoria y de Soto en París, que hizo numerosas edic:ones de sus E:cponibílici, lndisofilbilia et Ubligation.es. La Medu.lla d1~ Pardus (p. 4:38) ,0 ra ci.ertamente obra filosófica, como que se trata de la conocidísima y entonces muy con­sultada Medulla dialecticirs del eximius philosophus J.erónimo Pardo, publicada ,rn París ·en 1500 y 1505. En el Fabro qu2 repetidas veces aparece no es d'fícil descubrir a Jacobo L,Jevr'f! d'EtOiples, rnaoSttroi de Carlos de Bouell2s. Boiwlles ((n latín Bovillu.s) debe lec:rse álli donde se escribe BondJc:s, Bonilli (p. 65-66; 433) o Bobilio (p. 67). El nombre exacto dd m~estro de Vives no es Daulart, ni Daularto, ni Odulardo (p. 434), sino Juan Dullaert. El Caler?to d2 la pág. 67 no es otro que el escotista n,edro Tate,ret, autor, ,2nt1,: otras obras, de una Expositio in Sumrmulas Petri Hispani, aquí aludida, y que se imprimió en París en 1494 y después muchísimas vi:des. 

De alabar es el cuidado del P. Urriza .en reconstruir ,la biblioteca d1 Alcalá En su sección filosófica. Aunqule p1,:domina la tendenc·a no­minalista no se puede negar que aquella libr2ríá estaba bien ,surtida, si bien cl',t?mos que En Oltros ramos lo ostaba ;1ún mejor. A este pro­pósito quiero aducir el testimonio de un autor del siglo XVI acerca. d 0 la J'brerí,a complutens?J, en el libro harto raro quie se titula: Appa­ratu..<? latin,i serrnmu'.s per topographia;m.. ch1·onogrwphwrm et TJ'rü&f>PO· grwpld,a1m perqiie locos com,munes ad Cióeronis norm.an ,e,xactos, auó• 
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tore Melchiore de la Ce,rda, Sodetatis leisu, Hispali ieloqu&ntiae. 

¡yrofesso'fje (Sevilla, 1598, dos tomos). Die.e así en .el trnno I, pági · 

nas 440-441: «Non oblitus fui bibliathecam complutensensem miri• 

ficam atqu,e, sigularem Btbfüs quae ia-i illá continentur, toto terrarum 

orbe celebratam, quae omn.'s g·ei1•2ris librorum numero refertissima. 

est. Hanc Cardinalis Ximenius magnis impensis, Latinis, Graecis, He · 

braicis, hystoriC:s, et ad Dialecticam, et ad Ph¡ylosopMam pertin¿nti­

bus libris infersit, auxit plurimis jurisconsultorum voluminibus, et 

scriptis med'.corum om11ium, art.que ipsis monimentis sacrae Theolo• 

giwe illustravit mirum in modum, Bibliis praesertim ad Gráscam et 

Hebraicam fidem restitutis per doctiss:mos et utriusque linguae peri­

tissimos ex diversis terrarurµ partibus, sumptibus maximis 'tt intole­

randis accersitos, hujus acadiem'ae solum illustrándae causa. Atque 

haec bibliotheca aucta magis et locupletata omnis generis varktate 

·librorum, et cujuscwmque facubtatis, atque disciplinaa auctorum, vi­

situr et ab omn'bus magis magisque celebratur .. PatEt bibliotheca 

duas horas matutino tempore, •st totidem v,erpsrtino ... Et quamquam 

longissÍlma, latissimaque sit, nunquam tamen propter fenStStrarum 

amplitudin,erm ipsius luce diei caret ad legendum, et ad ·.scribendum, 

si eollibitum fuerit, aut necessarium cuiquam in tffillpus usque cláu­

dendi por.tas ipsas in bibliotheca pe111uansre.» 
'l'erminamos •esta ya prolija recens' ón, uniendo nuestra voz a los 

sincSJros elogios que la prensa ha tributado a este libro, y congratu­

lándonos de qule :Se emprendan trabajos de investigación seria acerca 

d,e nuestras viejas Universidades, trabajos sólidos como el que nos 

ocupa, hechos a base de los E.sta:tutos, de los capítulos de reforma­

ción, de los l'bros de claustros, de provisiones de cátedras, de registro;;, 

actos y grados, ,de. Quien necesite consultar los documentos funda• 

cionales de Alcalá aquí encontrará las ConsUtuciones de Cisne:ros en 

latín y .en ca.stJellano, y quien tengá curiosidad de conocer la vida. 

pintoresca de los estudiantes, también aquí la hallárá descrita con 

exact':tud y colorido. Ojalá el mismo P. Urriza, que en este libro ha 

mostrado excellentes dotes de investigador, se ,anime a proseguir la 

historia de la Universidad de Alcalá, dándonos un día la historia de 

la sacratísima Facultad de Teología, de la consultísima Facultad de 

tlecre:tos y aun de la salubérrima Facultad de Mledicina. 

R. G.-VILLOSLAOA. 



BEftNAROINO LLOR9A, S. I.-Mánual de Hí'storia Ecl~siástü,a . ....,...:Edito, rial Labor, S. A. Barcelona.Buenos Aires.Río J aneiro, 1942. 899 pá~Il~. 

El dilig,:nte historhtdor P. Llorca ha querido trazar µna síntes1s die toda I<a Historia di lá Iglesia y dotar a España <h un Manual co11cienzudo, crítico y .exac:to. No pretend ó escribir un :simple libro de texto, sino f.orjar un instrumento de trabajo, útil para los ,_ stu• diosos, y para eiso lo enriqusdó die un aparato bibliográfico que con­ti·f_ne los más modernos y científicos estudios (n cadá cuestión. Tiempo ha que echáhamos de ml:mos una obra como ésta. V víamos d. trádtic· dones 'Y con r"ttraso. Era también preciso que un ,z,spañol escribiese la Historia de la Iglesiá .En ,español, después de haberla bien pensado y rep,:ns_ado con mente española. En este sentido, la obra del P. Llore.a significa un buen avance, qm'! andando d tiempo se irá completando. Hay aquí c_apítulos trazados de mano maestra, co,mo los consagrados a Ta lnquis-i.ci.6n, a los conatos protestanóes en España, a España, pa,­iacUn de la v,.trdadera reforma católica; aunque -en otras ·s:ccion1es se trasluce todavía la plantilla de los manuales tudescos: Marx, .Funk­BJhlm·iyer ... No basta metJ2r ( n escená a sus deb:dos tiempos al P' r­sonaje español, casi desterrado del t,: atro eclesiástico por ciertos historiadores. -»ªY.. que ponierl,e en el puesto q1;1-e le. ,corl'(sponde }' .escuchar $U mensaJe en cada epoca o en la contmuác1on d,~ las eda­<ies. No abogamos por que lo .e,sp,añs>l se desarrolJ,2 extensamente. Puede un actor rec·tar prolijos monólogos en ese•: na y no significait nada En la conto:tura dJ .drama. Lo que sí de.seamos e,s que el his­toriador ,:spañol, con obj.etivid•ad -serena, sin exager.aci_ones ridícula1, como a vec 01s se ven ,el).tre nosotros, sin patrioiterismos pu3riles, nos dé una visión esp_añola del catolidsmo a lo largo de !~ H'storia, una in1;erpr~tación qu,¡; deberem_os yuxtapollc r o · contrapon12r a tantas o:tras que .corren por ahí, franc~•sás o alemanas, o bien anod'nas, exá­nimes,' incoloras. Vis1ón ,española qus, por ,serlo, res'1ltará es• ncial­tn)A:!nte ca.t,[,lioa y eminenteni 0 ,nj;e roma,na, ra~l"calmenk sobrenaturál y t€016gica. No está (llo 1:1eñido con la o>bjetivi<;lad relativa-'-parcial im­parcialidad--qu-e se le pu~e y debe exigir al historiador. Ya sabemos que 1a absoluta y total es un m to. Tries capítulos d dica -el P. Llorca a la ~}'/.\~~li?,:~ción de América, en uno de los cual, ·s hace justicia a «la obra misionera de España». Está bi•.n, pero se pu12cle aspirar a más. Exponer las correrías apostólicas de los principales misioneros en Nu.eva España, Nueva G1,anada, Perú, Chile o Paraguay, no e,;. sufic'ent:. Lo trascendental para la His:tcr.iá de la Iglesia no son las psripecias ni los heroísmos particukin-s die los misioneros. De igual núm.ero y calidad, y acaso mayores, se podrían referir otros en In. historia d-2 Africa, India, Japón y China; y, sin embargo, esos países, que s gurn siendo países d} infieles, no significan pára la Jglesia lo mismo que aquellos que llegaron a ser naciones cristianas, part s in­tegrantes y prósperas d?J la catolicidad. En la Historia Eclesiástica hay, pu, s, que poner de relieve, juntam3nte con el ,esfuerzo, ,el r, su}.; tado, el positivo ensanchamiento d 0 -l re·no de Cristo. Y tampoco liasta en los siglos XVI, XVII y XVIII tratar de aquellas «nuevas Españas» como de simpk s países d O infieles en 01 capítulo de la ex­pansión anisioner,a. de la Iglesia. Aquel «nuevo mundo» poseía ya -entonces catedrales y monasterios, unive.reidades, imprentas y escue­las lo mismo que .el «v ejo»; gozaba de una cultura auténticamentt) cristiana en nada in:fürior a la europ:a; producíá teólogos y artistas, 
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místico,¡ y santos, con brillo bastante para figµr.ar en cualquier His­
toria de lá Iglesia; existía ¡i,Uí un pueblo h<:mctamente cristi<1no, de ;fe 
ard. t,llte y pura doctrma •, yangéllca, con su:a u¡¡.d1cionei, y costumbres, 
sus gr,emios y cofradías, sus devociones pi.ad.o,;as, s¡..i j!Ulto y ;,u <1itur­
,gia ú,e gnm ~p~end,ctez; y np porque no surjan •conflictos ec1.,si¡¡;s:t;1co­
pollt1cos de an,chá r•,sonancia, ni .broten cism.as ni h"rejías, lo heinos 
de (;\xcluir de, la Hi.stor.a Eclesiástica, siendo como ie.ra uno de lo-? 
miemoros más sanos y focundamente v'i:tal,13 die la gran .familia ~at.ó­
lica. h:,s V•,rdad que el autor de un Manwal puede justificiJ.rs? pkna­
mentie con la falta de monografías y estudios particulares, cuyos re• 
6u1tados el historiador gem,ral ,incorpor.ará después a la síntesis total. 
Esta d-ificienci a de trabajos previos se nota también en nu.estra Pen­
ínsula; por 1eso causá triste .mpresk,n, al recorrer los capí:culos de la 
vida interna de la Iglesia, esp.ecialm.nte en la Edad M,edia, el ver 
que casi todos los datos concretos se refie,ren a F1,ancia y A1emánia. 
Achaqu,e €JI ésk, ppr ahora necesario, de todas las historias gwei:a• 
les. En ~a divi,s ón de las edád!es sigue el P. Llorc;.'l. el método más· 
moderno y .act,p:tado de seña,ar .el tin de la Edad Media ,en 1303, 

haciendo que la Edad Moderna comi•ence, <::on la muer,te de Bonifa­
cio VllíI, ácaecida s.n .esa fecha (Petrarca, «el primer homb1,e moder­
no», nace .en 1304), o bi1en con los Pap:is de Avignon (1305), :: ac:ü:0 
en 1648 con la Paz <Le W,estfalia, que cin·ra .el periodo de la Contra .. 
rl'-.forma. S·eg:ún eso, los siglos XIV y XV entran die lhno en la Edad 
Moderna. Es .nnegable que ,aUí brotan los gér,men,es d,e ésta; pero 
estimo que, será muy difícil desterrar la f.ehz d-.nominación con· que 
-los baufa1.ó Huizinga: «,el otoño de la Edad M¡:<liá», no la primavera 
de la .Edad Moderna. ¿Quién sabe si algün historiador, d,e .los qtk 
tal).to d scuten hoy .sobre los conceptos d1e Renacimiento y Barroco, 
saldrá por .ahí prolongando esos resplandores otoña1e-s hasta m dia­
dos d·el siglo XVII, para pon"r .rn la ilustración los primeros hitos o 
mijeros de la Eda.d Modlerna? Porqµe u;na cos:i. llama la atención cho• 
cántem,n:~e en la periodización histórica del P. Llorca, y es que ape­
llide Contomq>orá:n,eq, a la Edad qu!e empieza en 1648. Esa Edad ¿1w 

ha ümec:do ;ya? ¿Y podemos llamar conto1).ppráneos a .aqu,ellos acon• 
.kcimiEntos que no ,alcanzaron a ver los .abuelos die nuestros super­
tatarabuelos? NC>s <::omplace en tste Mam,ial la justa crítica con .que 
s.e examinan y ponderan ciledos hechos, -eliminando ,sin piedad lQ!í' 

pe;rt necienks al reino de las i.eyendas piados.as. T.al vez en la vi.\lión 
die Constantino no sea prec so hacer tan ,amplia concesión .a ciertos 
críticos descontentadizos'¡ d,e tod.os mo_do¡,, .el .áutor se expresa con .al• 
guna ind:cisión y ambigüe,(lad. rambién .es d2, .áJa)>a;r la .~xiictitud 
ortpg;ráfi,ea .coi, que por lo común se esc,ri)>er,1 las pa1'abras ,griegas, 
<1lero.anas y f~·ancesas. M,ás -errat.as hay, ,aun.qu,e n.o muchas, !lU los 
nombr.es caste'1lanos. D.e lamrntar son las f:r•-:cuentE::s e~ui;vocaciones 
en el asteris.co qu•e sirve <le marca .a ,los .autores hiz:terodox.os. ;,on mu · 
chí-iún.os los ,nombres ds ,ant;ic¡;it~licos o hereje·s, .comp Buonaiuti, Tur­
n:i,el, Gog1,1el, Rleville, .Schwarl.z, Loofs, B,net-M,aury, Remi.ud,et, Croe,!, 
Sorel, Maurr;:is, L;:iviss<;, e:tc., ,qµe van ,sin la corona jnquisitol'iaJ d:l 
asterisco; H. Koch, unas veoes va ,con dla, otra¡; li):>re, y n1 cambio, 
no falta alguno que sÍlendo <1e p.erfEctos se¡;¡timientos ,ca:tóHcos la n~va, 
cpmo Iml:>art de la T.our, Male, Fortescu-e. Cí:tans,e .a veces com9 si 
fu 0 .i:an recomen<labfJ.,s algunos l'bros dictados por 1;:i pasión y .el ,par­
tidismo, aunque ,sus autores .seán cat,ólicos. Alaba.ro® la r1ca .bibHo­
grafía, p,e,ro podía ,se;r más ~kc.ta, en r.i,iras ocll¡siofü s más mpdei;na, 
y, sobr,e t.odo, más práctica. Muchas ,d: las monografías cit!\das po­
d;ríanse ,l;l.uprimir en un Manua.l, por s~r útiles tan sólo al quJ~ q1,1iere 
tq1er noticia pkna 1' -exhaustiva de una cues.tión; más para t;S!) tal 
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existen otros instrumentos de información más .especializados. En ,cambio, no se debaían omitir nunca las fuentes primarias. Abundan los libros impos..bies d,e consultár a todos o ca.si todos de los españo­les, y no se consignan muchos artículos de rleconocida competencia pu­blicados en las revist.a.s €spañolas. En obra tan completa y que se relaciona con tantísimás cuestion-es, no es de maravillar qule trope­cemos con inexactitud-es de pormenor. Vayan algunas: -En el texto ciceroniano de la pág. 2 no se ha de leer swnu.{atio, sino simultatis. Convfndría .explicar el origen del Símbolo de forma menos .simplist:J., pues algunas d2, las .afirmaciones de la pág. 80 sobre rd origen verbal del Símbolo apostólico atribuídas a Bár,denhswer, etc., l}Or ser conci­sas r:,sultan falsas.--El opúsculo «De similitudine carnis peccath {página 247), según demostró ·El P. Madoz, con .aplauso de Dom Mo­rm, no 1>c1.·teneoe a Sán :'aciano.--Es lo más p1,obable que Prudencia nació foll Calahorra, no 'en Zaragoza (p. 248), según los últimos estu­dios de Dom Alamo y J. VivE.s.-lgnoro de dónde saca el autor la esµed,e de que Luis XII acarició lá id,2a de hacerSle .eleg:r Papa (pá­gina 1¾86). ¿No lo confundirá con iviaximiliano I'.'- Al Soberano o Señor d;; Toscana .se le Bud!2 llamar Duque, no Dux (p. 487), que •es privativo de los de Vcnecia.-En la pág. 498 pa1'.ece como si a Joaquín d3 li'iore se le push-,se en los franciscanos, después d,e P. J. Olivi.---­R.ealista it:s Escoto, ,e,xageradámente r,e,alista, no «como Santo To­más» (p. 504), aunque &e les junte «•en contraposición con los No­minalistas».--En la pág. 509 se lee: «el Obispo Paulo ele Brujas, en Bélgicá, compuso las Ad.ditiones, q1.l'e es una mvva O'bra sobre la de lzyra». Sin duda, quiso decir Pablo de Burgos, o de Santa María, conocido por d Burg~ns•e.-Conv?.ndría uniformar la denominación y no llamar a N.:colás de Cusa unas veces Cusa y otras Cúes, ni a Dionisio Cartujano aquí Dfonisio R11c:hel, ·en lugar de Ryckel, y nnás allá CMtnsimno.-Al kg,ado pontificio y humanist.a Alcandro mejor so·ía nombrarle así 1Jor su apeHido italiano que no por •él Jatinizadc, y german·za,do Aleande>r (p. :>38-39).-La Congregación agustiniana de Wind·esneim, más que una 1·eforma de los Canónigos d·c San Agus­tín (p. 514), fué una creación nueva M Rads-wyns.-Los Hermános de la Vida Común no er,an una Ord·en rdigiosa (p. 508), sino uua simpl,e Hermandad de Sacerdotes seculares, como se indica bien en la pág. 515-516, pero áquí mismo par,:ce confundírsela con la Cor.:· gr·egación de Canónigos regulares de W~ndesheim.-Aunque Marga-1·ita de Valois favoreció" .al protestantismo, quizás sea demasiado M· cir que abraz6 las ideas protestantes (p. 557).-En la pág. 566 Sl'l ha deslizado la errata «Juan de Guievara,, por Juán de Vergara.­Resp·ecto de la Compañía de J,rnús, • se advierten algunas pequeñas iriexact:.tudes, que hemos Anotado en A. H. S. !.-Es mucho decir que Gregorio XIII «aprobó el plan de asesinato de Isabel, sigui'endo la opinión probable de la licitud del asesinato del tirano» (p. 588). Tal vez sea más •exacto afirmár que aprobó lévanto;rsle, en armas con­tra la Reina, declarada ilegítima, y en el Ievantamiento llegar in­cluso a matár a Isabe,l, si se ofrecía ocasión.-Melchor Cano no com­puso el «Tratado de la victoria de sí mismo~ (p. 657), 1>ino que Jo tradujo del italiano, con adiciones propias.-El P. M.'guel GodíiK,z (Wadding) ni fué inglés, sino irlandés, ni murió mártir entre los tara.humares (p. 709).-Al trátar de la Revolución franc;;sa se omi­ten las obras clásica·s de Taine y Tocqu•sville.-Juzgo que no pocos nombres de la pág. 819 deben suprimirse, por tratarse, de personajes que aún vivien, con •exclusión de otros no menos beneméritos, y al­gunos, v. gr., los partidarios del Krausismo y de lá «R:vista de Oc­cidente», porque en manera alguna p.ertenecen a la Historia ecle-
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,siástica, como no se~ al capítulo de las herejías.---Finálmente, ien­
tre los errores modernos (p. 824) echo de menos un bnve r•elato del 
Modern · smo, del que sólo se hace ligerísima mención al tratar de 
Pío X.-Hacemos estas insignifbantes observaciones a fin de que en 
la S(gunda edición salga mejorado y sin lunar-:s este ,exC'elente Ma .. 
nual de Historüt Eclesiástiva, que puede llegar a ser para España 
lú que el de Funk-Bihlmeyer para Aleman:a. S0lo a fuerza de 1'12-

petir las edicioms ha llegado el ,de Funk a ssr el más perfecto en 
su género, siendo así que en su primera edición estaba en muchos 
r>espéctos por debajo del actual d,d P. Llorca. 

R. G.-VILLOSLADA, 

CARMELO SÁENZ DE SANTAMARÍA.-La Cátedra de Filosofía, en la Uni­
versidad die Sam Carl01~, de Guawmala. - Guatemala, 1942, 54 
páginas. 

No conocemos el •EStado científilco de las U nivcrsidades h' spano­
americanas en la época del !imperio español. El Dr. Caracciolo Pa­
rra nos trazó una magnífica monografía de la de Canicas. :r,:1 
P. Sáenz d.e SantamarÍá ha €nsayado cosa parecida, en más l':duci­
das proporciones, sobre la d'! Guatemala, atend1endo solamente a 
la cátedra de Filosofía desde finEs d,el siglo XVII hasta los años de 
la emancipación política. Emr( eza por describirnos las doctrinas 
filosóficas en la Univers-i.dad. Máxima lib?.rtad dentro del dogma 
catól'co. Allí conviven tomistas, escotistas, suaristas y telédicos. En el 
siglo XVIII el franciscano J. A. Goicoechea introduce la mod·erna 
Física, la experimental. En un s,,gundo capítulo pasa 1,~vista a cáte­
dras y catedráticos C?i la Facultad dé Filosofía. No-; habla después 
de la significa; ión y 1nétodos de la Filosofía en la Univers:dad, du­
ración de los cursos, p 1an de -estudios, actos rscolásticos, disputas, et­
cétera. El cuarto y último capítulo e,stá dedicado a los maéstros en 
Artes, las condiciones y el cel'e,monial de los grados, con la l'sta d0 
Ios más ilustr,es graduados. Sólo echamos de m>nos alguna mayor 
puntualización de las fechas, no porqu~ éstas sean in,xadas, sino 
porque s•e omiten cuando convendría precisarlas, por ef:mplo: ¿De qué 
año son las Constituciones de lá Universidad, tantas vec% citadas? 
¿Están :mpresas o -son inéditas, como otros documentos que d autor 
utiliza? 

R, VILLOSLADA, 

JOSÉ SCHRIJVERS (Redentorista). -El Amigo Divino. -Traducción 
dd frrncés por el R. P. Andrés üoy, C. SS. R.-Edit. El P.e.r­
:pduo Socorro. Madrid, 1942. 362 páginas. 

Uno d'" los más bellos libros espirituales del P. Schrijv:rs. Quizá 
fJ más bello, ínt'mo ,y jugoso de su fecunda produc~ión. Son suaves 
meditacion~s divididas en cinco pártcs: I. La santidad consfrtc en el 
mnor. II. El amor purifica. III. El amor ilumina. IV. El amor tran~-­
for.rr:a. V. La p:rsev~rancia en el amor. Quien busque .materia de 
m(',ditac:ón -diaria y de lectura espiritual sobre el Ami_qo Divi'>'l,o; 
qukn de~ee encend 0 rse 01 el amor del Corazón d3 J'su-cristo y gozar 
d-z los secrdos y dulzura:, de al vida interior, aquí hallará lo que bus­
ca y drnea. 

R. A. 
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Conoordantia;r¡,¿m SS. Scriptunre Manuale. - Editio in commodissi­mum ordinem dispos·ta, au.~toribus PP. De Raze, de Lachaud et Flandrin, Societatis Iesu praesbyteris. Barcinone, 'fX typis. Edi-­torial Librería Rdigiosa. 1943. 752 páginas. 

Libro ut"lísimo y bien conocido de todos para ,encontrar cualquier versículo de la Biblia cuyo texto no &e recuerde íntegramente o cuya citá precisa se ignore. No son tan compl'!tas estas ConcordanciaS< como las prim,ras que se hicieron, imitando y perfe<~cionando las d I car­clenal Hugo <le San Caro en el siglo XIII, p,ro tienen sobre dlas el mér"to de la brevedad, del ord n y de la {xactitud, gracias ál método ideado hace más dc nov'!nta años por el P. De Raze, y que d,: él han tomado otros autores mod:rnos, como los PP. P.eultier, Etienne, Gan­tois, •rn las completísimás Concordancias que compusieron para d «Cursus Sacra,º Scripturae», de Corn •ly-Knz-benbauer. La ex _cd.l'<lri.'1, relativa, cid volumen y la facilidad de verificar 1a consulta son lü~ cualidades nr.'mordiale~ d•: estas Concordancias, reeditadas áhora por 1a Editorial Librería Religiosa de Ba:r<c,elona. 

R. G-V. 

Vérdad 1J Vida (revi,stá de las Ciencias del Espíritu), publieada p:F: PP. Franciscanos.-Redacción y Admin'.stración: San FranCÍS{'•) el Grande. Madrid. 

Una nu•,va revista española qu'.l VÍ·€ne a coláborar en ·el anche, eampo de la investiga:dón científica y tamb'én de lá alta d1vul¡rnci-ón cultural de las ciencias del ,e,spíritu. s~a bienvenida. Los PP. Fran­ciscanos, qu,e ,sostienen con aplauso de investigadores y eruditos una revistá, de estud'os históricos •en su Archivo Iberoamericano, abre'1 hoy otro caucq má~ amplio a su fecundidad literaria con la nuev"l r ,yi:,:fa Ve-rclad 11 Vida,, cuvo director ,, s el autorizado filólogo clási'w P. Isidoro Rodríguez, O. F. M. A,spira .a que «sus páginas seán el fruto recogido de todas las ramas del frondoso árbol franciscano, s'n excluir otra¡:; aportaciones». La varhdad de t,mas, expuestos con dig• nidád cirntífica, collllo conmet~ a tan ilu:;;tres redactores y colabora­dor,e,s, y juntam(llte la pulcritud tipográfica con que se pr,s-nta al público este primer número, nos hacen augurarl,e un fecundo apos• tolado intdectual, con la luz y gracia de Aqu,€1 que es Veritas él Vita. 

R. G-V. 

A. ARIÑO.-Coleccz'.ón cánónica hi-spana. Estudio, fo·rww.ción y c1nite­nido.-Avila, Aldus. 1941. En 8.º, 144 págs. 

A medida que la vida jurídica de la Iglesia iba alcanzando un mayor grado de desarrollo, fueron aumentando en núm'.ro los decr3-tos y cánonc s que regulában la d.' sciplina eclesiástica. Estos textos del D 0 recho <clesiástico, reunidos convenientemente, dieron origen a las coleccion2s canónicas, que- en sus comienzos fueron solamente catá­logos cronológicos de las fuentes jurídicas y poco a poco adquirieron d car:kter sist?mático de verdadero cuerpo del Dsr-echo canón:co. 
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En España hastá mediados del siglo VI no aparece de man-era 
indudaihle la existencia de colecciones canónicas; mas d3 los cánones 
d,e los dos primeros Concilios de Braga y tercero de Toledo se deduM 
manifiestamente que ya para áqudlas fechas existían en nuestro sue­
lo colecciones manejadas por los ecks.'.ásti;c-0s de las mencionadas 
Iglesias. 

Estas cole,cciones particulans iban á preparai· el camino a una 
colección de carácter mucho más amplio, el Epítoml?, aparecido hacia 
el año 600, en el que se re1:oge la disciplina eclesiástica d-e los s,e;s 
primeros siglos. En él aparecen textos proNd-entes no solamente d0 
los Concilios generales, sino también de los particulares, espé•Cialment.:, 
-españoks, italianos y franceses. 

El doctor Ar. ño hace notar .el origen español d2l Epítome, e in­
s~ste en esta genealogía como en anillo d,2 ,enlace entre la His1pana y 
las primitivas colecciones españolas. 

Cuanto a la tradición manuscrita de la Hispanci, d estudio que el 
autor hac-:: de los códic.es que nos la han cons·ervado es quizás la part,) 
más interernnte y, s."n duda, la más original ele su trabajo. 

. De dichos manus-critos tiene que lamentar la ciencia canónica la 
pérdida de los de Oviedo, Celanova, Sahagún, Carrión, Oña, San P:e­
dro de Montes, los dos ,d9 Ripoll, el de Plasencia, el de Córdoba, el 
Hispalense, el de Lugo y .el d:: Estrasburgo. 

No obstante, poseemos todavía, en ,más o menos p9rfecto estad•) 
de cons•ervación, cuatro manuscritos en El Escor."al, dos en Madrid, 
€l d:l Vaticano, el d:, la Biblioteca Angélka, y los de. Ripoll, Urge\ 
Gerona y Toledo. Doce c(dicrn que permiten emprender todavía la 
onprssa de dotar a la ciiencia •canónica 1¿•spañola de, una edic'.én crí­
tica de la más :nsigne de nuestra;;; co!Ecciones. 

Por lo que al autor de la Hispana se r-~•ftere, el doctor Ariño Ueg:1 
a las siguientes con:lusio11cs: a) La Colección hispana tiene induda• 
1blemente un autor, una. sola mano qu,e ha dispuesto y dirigido, a1 

m 0 nos de una manera in,' cial, los documentos que la integran. b) La 
paternidad ds Ia H-i.spana. puede sólidamente atribuirse a San Isido­
ro, aunqus no sea dado demostrar <l-e una manera apodícticn semr 
iúnb atribución. 
• Me1,:,ce sfñalarse, asimismo, como aportación de· no eseaso valor 
científico en el trabajo del doctor Ariño, la transcr."pción que nos h&. 
-dado de un interesante manuscrito custodiado rn el Ar~hivo Vati­
cano, que podrá prpporcionar valiosos ekimentos al estudio del Epí­
tome y de los Capítulos de San Martín de Bl'ag·a. 

En suma, d trabajo del doctor Ariño, de grandísimo interés para 
la historia del D-erecho canón'co español, ;:s mm prneba más de los 
sazonados frutos de si,lida investigación científica aue ha producido 
la Constitución «Deus scientiarum Dominus» y la Universidad Gre­
gor:ana. 

R. S. DE LAMADRlD, S. J. 

S. ALONSO, O. P.-La, éxénC'ión de, los 'i"eligi.oMS.---Salamanca. Cala­
trava. 1938.---En 8.º, 133 págs. 5 pesetas. 

Ofrece d P. Alonso en este volumen los ártfc:ulos que vrnía P'!­
blicrndo en Ciencia Tornista durante los años 1936-37 (vol. 55, pa­
ginas 33-56, 169-95; vol. 56, p. 211-30, 375-97), con lo que ha for­
mado un tratado completo sobre la disciplina canónica actual con• 
'-'éTniente á la ,cx'.·:hción de los rdig'.osos. 
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Comknza por :fijár Jos conceptos de ,exención y de 01·dinwrius loci, para pasar en el cuerpo de la obra al estudio de los cánones corres­pondhntes, y siguiendo sensiblemente el orden del Código expono exhaustivamente las prEScripcionEs vigentes fn materia de ,exenc.ón. Aunque ·el autor no d-tjá de ofrecer sus soluciones personalee,' como son, v. gr., las referentes a la press·ntación de los confesores ordinarios y .extraordinarios de religiosas por >él Superior genera) (p. 28), a la celebración de la santa Misá en las casas religiosas (p. 62) y a la dispensa de :ntersticios (p. 79), apoya ordinariamente -&us conclusiones con la autoridad de los áutores de mayor nota en €1 campo ,canónico. 
En ocasiones, y cuando la trascendencia de la materia lo requie-­re, presenta imparcialmente lás divusas opiniones de los r-ecientes comentaristas del Cód'go: Capdlo, Coronata, Prümmer, Regatillo, Schlifer, Verme·ersch-Cr,rnsen, Wernz-Vidal, etc., haciendo de ellas el cornspondiente examen y dando por propia cuenta lá solución, a su juicio, más acertada. 
Ta,! su.:::ede, por ej,Emplo, ·en lo concerniente a la visita d~ las ca•• sas de los religiosos (p. 19), a la distribuc· ón de lá Sagrada Comuni611 en la noche de Navidad (p. 70) y a la exposición del Santísimo Sa­cramento (p. 96). 

'Obra de sólida doctrina, de moduado y buen juicio, el P. Alonso ha prestádo con ella un buen servicio a la cienc'a canónica. Ofrece, por otra parte, un utilísimo instrumento de trabajo y de consulta a -quienes no disponiendo del tiempo o de la ciencia canónica necesaria para hacer por sí mismos ese estud' o sobre máteria de suyo tan com­·11licada y llena de dificultades, deben, no obstante, por oficio -€Star al corriente de la legislación eclesiástica sobre tan d. licado asunto. Dos buenos índices ánalítico y alfabético facilitan la uflización <le esta excelrnte obra, por lo demás cuidadosa y elegantemente pre­sentada, por lo que es más de lamentar las numerosas erratas que s-3 han d,slizado €Il la corrección de lás pruebas, especialmente en lo.;;: últimos fascículos. 

R. S. DE LAMADRID, S. !. 

Z. DE VIZCARRA.-Cmiso dR, At,ri6n Cat6Zfoa,.-Madr'.d. Gráficas Ya­gües, 1942. 515 págs. 

Conocida es la áctividad literaria de mons. Vizcarra en el campo de la acción cat<'.lica. La nueva obra que ahora ofrece al público Está d-cstinada a servir de texto .en el Instituto de Cultura Relig' osá Su­perior de Madrid. 
En su curso de Acción Católica pueden encontrarse ampliamente dernrrollidas las ideas del autor sobre lá naturalEZa y cara:t rrn de la A. C., su antigü-cdad, su definición, su naturaleza es 0 ncial, sus particular'dades accidentales, sus fin:s y sus rdacionss con otras asociaciones similares. En toda esta primera part~, de carácter ge­nnal, la acusada psrsonálidad d2 mons. Vizcarra va d. sarrollando y comentando ampliamente y con profusión de textos est2s id 0 as fun­damentales que constituyen 'la doctrina d2· los RR. PP. sobr: la A. C. La participac'ón de los s,glar~s en el apostolado jerárquico de la Iglesia católica, como definió l':p¡ tid11.s veces Pío XI a la A. C., es tan antigua como la misma Iglesia. Ya el Ap~,stol m2nciona en s:i cartá a los Filipens~s aquE!los co1aboradores segulares de ambo:, SEXOS que le ayudaban en su obra de apostolado y predicación del 
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Evangelio, y podrían mult"plicarse los textos .en que los Santos Pa­

dl'es umortaban a los fieles para que trabajasen en la santificación 

<le las almas, 
En la Edad M,.dia, 1e:on la aparición de las Or9enes Mendicantes, 

tiene lugar un florecimiento hasta entonces desconocido de asociacio­

nes seglares, imbuidas en el é.Spíritu apostóLco d~ aquellos Institutos 

:religiosos, providencialmente suscitados por Dios en su Iglesia para 

ihacer revivir d l•Spíritu cristiano y fortalecer la autoridád de la Sede 

Apostó] ca, 
En los tiempos modernos las Congregaciones Marianas tendrán 

como bma de su actividad apostólica áquel doble 'fin del Instituto en 

,cuyo Seno fu-.ron ·Engendradas, de la propia santificación y del apo;;­

tolado co,mo medios de propagar por todo e1 mundo la máyor gforia. 

da Dios. 
La misma finalidad apostól"ca veremos 'desarrollar más tarde a 

los socios de las Conferencias de San Vicents de Paúl, que con su 

abnegado y oculto apostolado de la caridad tantas almas habían de 

atrá,er al conocimiento de Jesucristo en su po,~nne labor de conquist:, 

espiritual. 
Por último, en los pontificados de Pío IX, Leién XIII, Pío X, '.Be­

nedicto XV y, sobre todo, Pío XI, la act'.vidad apostólica de los sz­

glans reviste nuevas modalidades qu·e la adaptan á las actuales ne­

cesidad•: s de la Iglesia. 
Siempre la misma Acción Católica, sus váriantes iSOn meramente 

accidentales, d(,t9rminadas únicamente por l a-s circunstanc· as de 

tkmpo y de lugar. Hay, pues, algo en la A. C., como enseñá Pío XI, 

que es sustancial e inmutable, y como tal, inseparable dd ministerio 

sacerdotal y de la vida cristiana (cárta al ,card. B-ertam, AAS, 20, 

385), y algo acoid.ental y secundar· o, que varía s-: gún las exig:ncias 

y la posibiH<lad d9 los tiempos y las modalidades de las diversas re­

giones (carta al card. Schuster, AAS, 23, 145). 
La segunda parte de su obra 1a cl,:dica mons. Vizcarra, profundo 

,cQ'llocsdor d,e. los métodos d12 la A. C. ,española, a la organización pe.­

<·uli.ar d,e ésta en nuS<stro su9lo, con sus organismos ,c.entrales, dioc,,­

sanos y parroqu· ales, que describe minuciosamente. 
En numerosos apéndices publ-ica las basrn de la A. C. y sus di­

versos r-?glamentos, ásí de la.s .Juntas como de las ramas, complet:lndo 

de est.e modo su curso de A. C. en ·e•l dobl,e· aspecto doctrinal y práctico. 

R. S. DI~ LAMADRID, S. l. 

S. Robérti, Ca;rd. Bella,rm.ini, S. J., Politiam.i, ;h•chvepiscopi Capuami 

et Eccl. lJud01''.S Opera oratoria, postuma, adiu,nctis• docwmf!ntfa 

variis acl gubernium animárum spec.tantibus.-Ad ftd.,m manus­

criptorum •(didit, introduction2 generali, commentario multiplial, 

notis illustravit SEBAS'l'IANUS TROMP, s. l. in Pont. Univ. G11 :v. 
S. Thrnl. Prof. 

Vol. I...........Jntroducf;io genéralis.-Ser•nwnei8 DMwifnicales Adv. et Quo­

drag. Rornae, 1599, 1600, 1601, 1606.----Romae in aedfüus PonL 

Universitatis Gn.gorianae. 1942. 
Vol. II.-SM"ln.on.eS' in láudem Dom,inL Sc'l"rnones in laudem Virg·hzú. 

Srermonés in lau.dem Apostolorum. Sermone._,.¡ in laudem alioru:m. 

SS.-Romae in aédibus Pont. Univer.sitatis Gregoriana.e. 1942. 

Tkne ,Ja Un'versidad Gregoriana la singular prerrogativa de con-

tár entre sus antiguos rectores y profesores un Santo, que además d,1 
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la aureola de la santidad heroica lleva sobr,e sus si,rnes la de la doc­trina. Nada extraño, por ello, que la Universidad se cuide de dár a conocEr las obras del Santo Doctor Bellarmino, su antiguo r.:ctor. No hace muchos años publicó •esmeradamente sus comentarios á los Sai.­mos; hoy 'ha inic:ado la publicación de sus obras oratorias. La edición, esmu-adísima, promete s:r completada E"n nueve volúmenes sistemá ticamente ordenados que irán apareciEndo a dos por año. Los dos pwblicados en 1942 hai~<n -esperar uná edición modelo Pn su conjunto. El primero se abre• con una amplísima :ntr-oduccién ge­neral de 149 páginas. En ·ella, además de los elementos bibliográficos y archivísticos acostumbrados ,rn obras d•e este géncro, se hace un estudio completo de la personalidad de San Roberto Bellarmino com()­predicador, como cat'.U}uista, como instructor y exhortador. A cada s-~cc· ón precede una introducción particular; cada sermón lleva dos series de notas, unas críticas para la formación del texto y las otras compkmentarias, muy de agradecer éstas, porque en ellas se no, dan las citas completas y exactas de los innumerables pasajes citados por el Santo Doctor. 
Por lo que a los sermones mismo hace, baste decir qu-~ son de un sapirntísimo y santísimo Pastor de almas. Contien~n doctrina abun­dantísima, pero propuesta con adm'rable senci!l ·z. como de quien no se busca en la predicación a sí mismo, sino la utilidad de los oyentes. Merece notarse .:specialmente el alto valor exegético de estos sermo• n( s, d2.do que en su mayoría son homilías basadas en las Sagradas Escrituras. 
También m 0 recen citars-e de entre los ya publicados algunos de los sermones dedil:::ados a los Santos, ·entre e!l-os d de San Lu · s Gon­zaga, cuyo padre espiritual había sido San Roberto; el sermón ád­quier~ la categorÍá de fuente histórica por los datos en él referidos. De ,momento los tomos car-ecen de índic:•s, pero el editor nos los promete abundantrn para el fin de la edición: •escriturístico, patrísti-­co, hagiográfico, de ej,:mplos y de cosas memorables. Con ello, •nodrá explotarse los abundantes t,:soros que En su predicación encerraba el santo cardenal y arzobispo de Capua, 
Es d,2 esperar que esta edición, relativamo1te e1eonómica, ha dE, formar parte no sólo de las grandes bibliotecas, sino aun de las par­ticular,s de los sac( rdotes encargados de la pr,dicación pastoral. San Roberto es moddo de Pastor, entregado con toda su santidad y cienc:a teológica a la instrucción y formación de las almas a él con­fia<las. Sus sermones, consiguient,mente, son ejemplares ,n tiempo:, como los nuestros, tan ne1C1esitados de im;trucción religiosa profund~, y s-aia. 

,T. I. 

Noticias fúnebres de don P.edro Barramte8 Aldana.-Pró1ogo de, Eloy GarcÍá de Quevedo y Concellón, cronista de la ciudad [de Burg-osl. Imprenta Alclecoa, Burgos, 1942. 180 págs. 

La r-:imprEs'(n de estas Noticiar! fúneln•es, viejo folleto publicado por primera vez en Burgos el año 1658, nos agrada por diversas ra• zones, y -es la principal porque nos refresca la me,moria d, aquel cláro varén, natural de, Alcántara. en Extremadura y canónigo bur­galés, que alcanzó cumbres altísimas de virtud y sántidad, y que poi· 
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d ejercido asombroso de su caridad heroica para con -el prójimo s'g­

ni.ficó en Burgos a1go así como don Miguel Mañara en S•, villá, sólo 

ciue en el canónigo burgalés los prodigios de caridad iban unidos con 

la más cándida y v: rginal inocencia. Y nos agradá . también porque 

vemos reproducida una oración fúnebre del injustam:nte olvidado 

poeta y orador j.2"míta P. Valentín Antonio de Céspedes, largá y 

magnífica pieza literaria, digna de nu:stros grandes autores, y que 

en pkno siglo XVII sabe luc·r gallardías insuperables de lenguaje 

sin caer en corvoE·ptismos ni culteranismos. 
R. A. 

ENRIQUE DE ANGULo.-El arw de s-er abw,ela.-Editorial Lumen, Bar_ 

celona, 1942, 282 págs. 

Bien dice D. José M.• Pemán en d Prólogo que se trata d·e «un 

trátad'to De senectute, menos togado y más saltarín que el de Mar­

co Tulio, como corresponde a la hora». Y tamb'én sin vistas al cam­

po y a la fdicidad rural, antes por el contrario con amplios VEil · 

tana'es á la vida refinada y decad:nte de la Ul'b~ moderna. Anda­

nas y jóvenes leerán con deli1~fa-y también con provecho, porque un 

hondo sentido cristiano impr 0 gna todas sus páginas-este l'bro in­

t,eresantísimo, tan salpicado de bellas frases como de anécdotas his­

tóricas muy ej smplares y de felices consideraciones. 
R. A. 

«Estudios clásicos Portuenses». -- Edic:on<Es CERON, CádÍ'i:, 

1941-1942. 

A) Serie griega: 

.SANTIAGO MORILLO, s. I.-Mo1·fología.-Fascículo 2, Ej-ercicios y An­

tología (libro del áluimno). 

ENRIQUE SIMONE'l', s. I. -- lvI orfología latirz.a.. - Tomo I: Preceptos; 

tomo II: Ejercicios. 
,JUAN LEAL MORALES, s. I.-Sintaxisi latina.-Tomo I: Preceptos¡ 

tomo II: Temas (libro del alumno) . 
.JUAN LEAL, S. !.-Selecta Sintnxfa La.tina.-Vo\. I, acomodado a lo, 

alumnos de 3.º de Bachillerato; vol. II, para el 4.º 

FRANCISCO SERNA, S. !.-Prosodia y Métrica.-Acomodadas al Ba.• 

alt'llerato español. Cursos 3.º al 7.° 
FRANCISCO APARICIO, S. I.-Márco Tulio Cicetrón. Defens"/(/, dé Liga.,. 

rio.-Introducción, T,exto anotado y Estudio oratorio. 

C) Se1-ie- castellana: 

FRANCISCO TORRES, s. !..........JUSTO COLLANTES, s. I.-Antologín anaU­

tica de tca:tos castellamos, l.º, 2.º y 3.º curso. 

Esta s,rie humanística yq,pres·enta un laudable esfuerzo para aco­

xnodar a j>''V'€nes intel' gencias el conocimknto de los estudios com­

µrendidos en e-1 ba,:hillerato clásico. Serie gri,cga: Morfología, recl,'-



424 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 

mendab],e por los cuadros y 1·eglas prácticas. Los significados, orien -tados más al griego eclesiástico que al clásico.-K1'ie latí.na: Pr<1-ceptos, dispuestos con claridad y ,método. Temas, variados y abun­dantes, en exceso para bachi!Lres. Selecta, aJ:ornodada al progra­ma oficial para los cursos 3.º y 4.º, -con notas cuidado3amente grá­duadas. Métrica, clara y metódica; en la sección de versos logaédi­cos, algo antigua y complicada. TcxtQH t-scolares, modelo d-c tahs ediciones, con introducción docta y amena; las notas al texto tal vez. excesivas.-Serie <'<lBtellana; Compu:sta con honda comprensión df'. una urgent~ necesidad; guíá para las primeras lecturas e iniciador ('11 la crítica literaria. 

L. C. 

DE WAEHLENS, A.-La Philosophie de Martin Hei<f.egg 0 r.-Louvair1, Editions de •l'Institut Supérieur de Philosophie, XI-379 págs., 1942. 
El nombre de Martín HEidegger es ya para muchos símbolo y cifra del supremo progreso del pensar filosófico de nuestro ti 0 mpo. Su filosofía lleva un apdativo-existéncial-quc la hace rHaltar so­bre el campo de la historia como avanzada s~gura hac·a regiones de fecundidád nueva e insospechada. A la antigua y tradicional "filosofía de la es·ncia, Heidegger y el creciente número de sus adeptos opone una filosofía de la existenc·a. Con ello queda expresada su intencién precisa y clara de supaar aquel antiguo saber -2sencial, abstracto, ausrnte d~ la verdadera realidad, para restituir la filo.sofía al reino de lo vivo, de lo ,xistente, y concreto; de obligar al f'lósofo a dejar aquel frío y desinteresado trátar del ser, que J.e ocupó siglos y siglos, para dedi~arse a la más urgrnte y vital tarea de tratar de ser. De Waehhns nos ofrece en la obra que presentamos una espléndida visión d, eéta novísima filosofía. Más exactamente: de una de sus· formas más característ' cas. Porque sabido es que Heidegger repre­senta dentro del Existencialismo una tend:ncia particular, qu,, en muchos puntos fundam 0 ntales no _es compartida por otras muy rele­vantes figuras de la misma escuda. Y es en espEcial y solamente de la füosofía de Martín Heid~g-gsr, d" la qu 0 el autor nos brinda estu­dio y crít'ca. Naturalmente de los autor 0 s afims De Waehlens no hacé) total abstracción. Dentro d· l eúst,2ncialismo alemán ve imponía prin­cipalmente el contraste con Karl Jaspers; d autor definirá a su tiem­po la pEculiar manera de filosofía de la rx· st-ncia elaborada por .Jaspers, en orden a una más exacta delimitación d?l pensamiento heidegger·ano. De J.os autores frances-s, partidarios también d 0 la mis­ma escuela, J~an Wahl, Sartre, Souriau, Gabri.el Marce] y René Le Srnne, no faltan tampoco en el l'bro d, D-2 Waeh}ens interesantes y oportunas referencias. Menos familiar parece serle al autor la litera­tura italiana; no car·ce sin embargo el movimirnto existen~ia!ista de reprrisentante.s en esta nación: baste recordar los nombl':s de Luigi Parcvson y N'cola A-bbagnano. 

El propó~ito de D~ Waehlens ,s ante todo la -rxposición profunda y comp1eta de la obra d 0 : Heidegger. Esto presupone una labor dr, h.ermrnéuti-ca, cuyas <l'ficultades son bien conocidas a qui 0 010ui, :ra qu2 ktya tomado entre sus manos con serio propésito de estudio d no ligero volumen de Son und Zei'.t. Ya la sola traducción al propio idioma de la principal taminología h12ideggeriana se presenta al autor 
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-como empr sá en extremo ardua y de éxito muy inseguro en múltiples 
casos. De WaehLns se. decide por conservar la terminología alemana, 
teniendo por seguro que el lector, una vez iniciado ·tn la riqueza de 
matices de ESa misma te.rminología, sabrá prderir el v: rbo origina.! 
a cualquiera otra vers· ón. Nos parece este criterio el más adecuado 
para evitar d no leve, escollo de la adopción de ciertas equivalencias, 
tal vez cómodas y en la apariencia :fieles al pensamiento heid ggeriano, 
pero que, en r:alidad lo adulteran o enturbian con s:ntidos que le s0n 

completamente extraños. 
De Waehlens hace d·sde las pr'meras páginas justicia a la inkn­

ción fundamrntal de Heidegger. Su filosofía, nos dice, no es ,cxistnn, 
tiva, Existenzphilosoph,ie, a la manera de Jaspers, es decir, una filo­
sofía que se contenta con la pura descripción de las posibil'dades con­
crdas ofrecidas a la humana existencia. Heidegger d: claró solemne­
ment~ .a la Société frangaise de vhilosophie: «La question qui me 
préoccupe n'rnt pas cEile de l'existence de -l'hommc:; c'est celle. de 
t'etre dans son ensemhk et .en td que t~l». Esto es, su 'ntención prin­
cipal es la de hac:r metafísica en el más :riguroso srntido del término. 
Sus realizaciones sin -embargo, como •el autor demUte•stra ,más ade-­
lante, no alcanzan tan codiciado término; su obra, opus destructionig 
{le la metafísica tradi·c'onal, csencialista, cerrará por sí mismá la 
pue.rta a toda construccién ontológica, a toda válida teoría ,dc,l ser. 

Más si la prdensión de Heidegger es muy sup:rior al de la ,meru 
-descripción de la humana exist,ncia, su labor sin embargo de re-dif;. 
cación en orden a una metafísica futura partirá d 0 l hombre concreto. 
El hombre .Es el único existente que goza del preciado privilegio de 
podsr :nterrogarse a sí mismo sobre el ser, sobre su propio ser. Más 
aún: la metafísica, nos dirá Heidegger, se pon ó ,n marcha con esta 
mutua y original implicancia de la propia existencia en toda 1·eflej:.\ 

interrogación sobre d s:r. La analítica existenc · al es, pues, el pr-e­
supuesto ineludible de la filosofía heideggeriana; en el volumen total 
de su producción Iit:raria, Hte mismo análisis de .la ex·stencia hu­
mana r,presenta a su vez 1a parte más amplia y de más acábacb, 
rilaboración; es en realidad el argumento crntral de lo ya puhlicádo 
de su obra príncipe, Sein und Zeit. 

A la inte.rpretación y estud'o d~ esta analítica existencial dedica 
también De Waehlens parte muy principal de su libro. Siguiendo pa::v 
a paso el pensami~nto de Hsid gg(r, nos da en un principio un prirn,er 

esbozo o descripc'ón previa del existente humano concreto, d Da.sci:i, 
y de sus modos fundamentales, autenticidad (Eigentlichkdt) e inau, 
tenticidad (Urwigentlichkeit). Examina después los existencial.es o 
const·tutivos trascrnd nta'les del ser del Da.sein: Estar-rn-el-mundo 
,(ln-der-W elt-soin). con su re:velador, la preocupac10n (Bes01·gen) ; 
,¿star-€n-común (Mit-sei:n), con su actitud con,rnpondiente, la solici­
tud (Fürsorgé); la hecceidad, con sus tres elem-ntos: 1), estado de 
ánimo (B-efindlichkeit), s 'tuación orig-inal reveladora de lá dercdó11 
radical del hombre (Geworfenh.',it); 2), interpr~tación (Verstehen), 
apreh·nsión proSp(!Ctiva de las posibilidades del Da..~ein; y 3), la di,s­
eurs'.vidad (Rede) o capacidad dialéctica, de ordenación lógica. Las. 
cons?cuencias dd aná:lisis hasta aquí realizado no pueden ser má;; 
graves: no ha;y conocimiento sino mediante una inte.rpr, 0 tación, la 
cual, por lo bmto, debe n•~cesariamente reflejar la finitud ,del DáSéin, 
que la elabora. ,,D· sde, este momento--eomo nota acertadamrnte De 
Waehlens-, esta ontología no podrá renegar de sus orígenes par.a 
pl'et: ndsr alcanzar válidamente lo absoluto» (p. 93). A la demostra­
ción cl:o, -2·sta imposibUidad de la metafísica, <:.ll cuanto ciencia del sel" 
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en €1 ámbito universal de todas sus jerarquías, a, pártir de la anali­tica existencial estabkcida por Heidegger, dedicará De Waehl:ns más addante páginas llenas de convincsntes rázonamientos. Ahora, -en Bsta parte expositiva, surge ante él un tema d,e muy ínt·ma relación con la fundamentación ontológica, el probkma de lá verdad. Para Heidegger la verdad ES descubrimi-rnto, que realiza el hombre, en un s?ntido abrnlutamente primario. El hombr3 no encuentra una ver­dad ya contenidá en las cosas. Su descubrimiento -Es creador y cons­titutivo de la verdad. Este d,scubrir no significa sacar a luz una intdigibilidad que lo conocido llevara entrañada -En sí, sino el acto de su extra·::ción del caos original rn que yacía (p. 13). El autor sos­pecha ya,_ y con razón, que el existencialismo de Hddegg:.r, que en su rab·oso afán de inmediato contacto con lo concreto par:ce hace!' profesión del más exaltado r· alismo, en d fondo y en sus consecuen­cias no es sino un nuevo eslabón d? la ya larga cadena d:l idealismo alemán. El ulterior estudio de la obra de Heidegg:r le confirmará en sus sospechas. 
El estudio d•e la modalidad inauténti<ca, banal, de la existencia humana es, s·n duda, tema favorito del filósofo Martín Heid:gger; a él d¡:dicá páginas de primorosa técnica fenomenológica, reveladoras de un espíritu fino y p?rspicaz, dotado de (Xquisitas dotes de intros­p:cción y análisis. Por otra parte, admira la genial potenc· a de -este· pensador, que ha sabido dar cát2goría de, temas filosófico;;; a argu­mentos, al pal.':cer, tan. íntrasc2nd·ent.es como son la charlatanería, la curiosidad, la superficialidad, notas •características del existir pro­saico y anón"mo del común d.2 los mortales. El re•sultado. de este es­tudio no puede ser más d ,solador: la exisú ncía cotidiana es un es­tado de lapso habitual, Verfallen, caída, defección; es huí da ante la l'€Sponsabilidad personal, huída •rn último término de la muerte, ante la finitud radical, de la cual toda existenc·á .es inexorablemente tri­butaria. Por lo mismo, €Ste existir inauténtico nos hace presumir que se da un modo d:, existir auténtico (Ei{fentlichkeit), que es a::iep­tación silenciosa d'e la culpabilidad fundam<JJltal en su total nulidad, como _ un ser para morir; es la fiddidad de la existiencia a ·sí m · S·· ma, «die Treue der Exist,enz zum eigen,:,n Selbst» (Sein u. Zeit, p. 391). P.:ro ambos modos de sér, auténtico e inauténtico, no son a á su vez s·no modificaciones de un mismo existente fundam:ntal, cuya estructura indiferenciada nos abrirá el camino hacia la más íntim1-realidad nu'"'stra. El a•cceso hacia ella. nos lo dá la angustia (Angst), estado d, ánimo privikgiado, que nos coloca ante la mundanidad pro­P 'a en toda su pureza: es la revelación del hecho brutal, inexorable, de la vinculación al mundo, como nu2stra más auténtica y radical pos·bilidad. Por la angustia 11 gamos finalmente, a aquella estructura última indifaenciada del Dasein. Heid -gger la lláma Sorge, cuidado, o tal vez, mejor traducida, ansia, afán. Angustia y ansia tienen un término común de consumación, €11 el cual el hombre obtiene la 1más, auténtica compl"en~ién de sí mismo: h mnerte. En-e1-sér-para-la­mu·rt? (Sein-zum-Tode) ,se revelan al Dasein sus supremas posibi 1 ' dádes, como anticipación continua d2 su rad cal finitud. El! tórmino de esta analítica existencia] es bi•en conocido: el sentido idel Dasei-n. es la temporalidad (Zeitl-iehk,eit). Es d·c'r, El Dasein no es en eL tiempo, sino que él y todo lo demás es ,te·mporal. El Dasein, a ·sw vez, como totalidad que se .extiend2 d sd2 el nacer hásta el morir. rueda .según un ritmo temporal que J,e, es propio. ·Este rodaje dei Das'f!in ,, s su historic"dad (G,schichtlichkeit), despliegue siempre nue­vo y original, mas ,al mismo tiempo reconocimiento cordial de la he-
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xencia id.el pasado; es decir, la historia, la biografía in actu, es ré­
plica continua, 1·ecreación, que ,tiend,e a salvar a un mismo tkmpo la 
unicidad de todo acto humano-su íniterab]idad irreversible-y el 
valor impereced,:ro de lo logrado una vez. 

Hi:mos tratado de resumir con la mayor brevedad la jnterpreta­
ción que ·De Waehl,. ns nos ofrece de la analítica heidegg2riana 'de la 
existencia. En 1á tercera paros de su obra, el autor nos presenta los 
tres grandes t mas de •esta filosofía: trascendencia, libertad y teo­
ría del ark. Por lo que hace al pr'mero, Heidegger distingue tres 
sentidos fundamEntales de la trascend•: ncia: 1), trascendencia del 
mundo re.spo::to del Dasein; 2), trascendencia del Da8-in respecto de 
sí mismo, en cuanto que se proyectá o anticipa a sí mismo continua­
mente; 3), trascendencia de la nada resp.:cto del Dasein, en cuanto 
que aquélla reprrnenta la 'Oposición absoluta de éste. El proc,:so de 
trascendenc:á es algo carwct:rístico del Dasein: Jo opera éste nece­
sariamente por el mismo hecho de, existir. ·Trascender es sacar el, 
existente bruto, la cosa, das Sei'.:nde, de su estado de caos original,. 
para integrárlo 'en un mundo organizado, dotado de intdigibilidad, 
de verdad; este m'smo trascender, operado sobre el propio Dai;ein, 
confiere a éste la ipseidad, su autonomía. El tercer sentido de la tras­
cendenciá, la de la nada T•especto del eer, .rs reveladora de su radical 
:finitud. Es decir, el pensamiento de• Heidegger en este put.to no nos 
ofr•:•ce sino una nu,eva forma, relativamente original, d.: l bma clá­
sico de un gran sector d1e la filosofía moderna: la tráscende.ncia en 
la inmanencia. En cuanto al s·gundo de los trmas enunciados, D<! 
Waehlens nos enseña que la libertad pára Heidegger no ,s pod~r de 
1:omper el dlterminismo; -ES, siguiendo la línea de Espinosa y Fichte, 
una propiedad metafísica que nada t',rne que ver con el orden de la 
d~cisión. 'La libertad heid ggeriána no E!S otra cosa que una «néces­
sité compriStE» (p. 265), asunción de la propia situación y del propio 
destino; esto es; la m·sma trasorndencia ya expuesta, como vuelco 
total del Existir e.n la pi nitud de sus posibilidadrn. 

Por lo que se refi:re al tercer temá, el arte, De \Vaehlens de­

mu·stTa su singular importancia para la ~xhaustiva captación dE',l 
sutil pensamiento del filósofo alemán. El autor há tenido la '.fortuna 
d'e poder benefic'ar para su estudio el manuscrito d,2- una conferen­

cia, aún inédita, Vom Ursprung des Kuntsw,1·kes, pronunciada por 

H idegger en diciembre de 1936. La tesis aquí sustentáda thne una 

importancia céntrica en su filosofía. Permítasrnos, ·en gracia de la 
inédita nov¡dad d~l argumento, l'Eproduc·r aquí algo de lo más esen­

cial de la fXpos·ición de D,· Waehlens: «La obra de arte ti-ene d pri­
vilegfo de llevar la int: ligibilidad de las cosas mucho más l~jos y máa· 
profundamente de lo que puede hace1·lo -,1 pensami-ento especulativ.:i 
o práctico .. Más que ninguna otra facultad humana, la á':tividad 
estética hace surgir lá verdad. Es «das Geschehen dei- W ahrheib. 

¿Quiere d·cir .esto que con ,ella alcanzamos la verdad absoluta? No. 

Porque el artista constituye lo verdadero, lo descubre, sirviéndose de 

un tipo de :nteligibilidad particulár: el mundo d,e su época y de su 

pueblo. El orig·.n de la obrn de arte es la lucha entablada entre la 

tie,rra y el mundo, ·rntre el ·existente y d sér, entre Dionysos y Apo­

Qo. De este combate surge la v-rdad, como concreción, como obrá ... 

Es esencial a toda v,adad-artística, política, filosófica--que se es­

tablezca de un salto; porque sólo en la obrá acabada ·está la ver~ 

dad; ant·,s 'de llegar al término, es ineludible el trance, el rk .sgo. E1 
orige,n de toda obra artística, política, filosófica, es un Ur-sprunq 
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(salto origina!!) en lo •existente. La verdad brota de la obra ya he­-cha; en su origen no 'háy sino un esfuerzo, una t.ns:ión, una porfía~ una .esperanza» (pp. 290-292). 
Pasemos ya a la última part&. d'2: la obra, «Réf1Jexions et cvnclu,. s:ions». Vuiclve de nu>évo •el autor a la compáración de ,Ja filosofía d·f> Heidegger con la Existenzphilosophie, de Jasper,f Este. piensa que la ambicién de toda filosofía "xistencia'l deb,2 limitarse a describir óertas situac:onrn más típicás del humano existir. De Waehlens pro­pugna. con Lehmann («Der Tod bei Héidegger und Jasp,;1rS>>, p. 19), que la filosofía de Jasp.rs se abstilnc, del!beradamente d2 todá pre­tensión propiamente ontológica. Heidegger, como vimos, d-sclara abier­tamente que la curntión que k pnocupa no es la de la ·2X stencia humana, s no la d.:l ser en genera.J y en ·cuanto tal. De WaeJüens, <l-:ospués de un d.tenido e imparcial .examen de estas prdensiones, concluye con estas palabras, que suscribimos: «Si, según la concep ción unfalim:mente ác.ptada, la onto.ogia está he~ha de enunci.a­ciones, de las cuaks el hombre mismo no puede ser la medida, pen samos que no hay ni pué<i'e haber en He'degger nada semejante a una m. tafísica». Tal afirmación no podrá pare:~er rigurosa o exa­gsradá a quLn recuerd?- los sentidos ya enunciados de la tr2,s0 .. n­<kncia hei.dEgg,.Tiana, que, como ya insinuamos, olausurándo el ser en la más radical inman·ncia, c'erran toda salida hacia lo absoluto y verdaderamente trascendente. Eliminadas aquellas ineficaces pre­tensiones metafísicas, d autor lleva adelante su crítica, examinand,; lo que· en la obra de Heidegger queda de pura descriptiva de la hu­mana existencia. En bus::a d: der.vacion:s e influ·encias, D,: \,Vaehlen,{ 110s ofrece un interesante paralelo ·entre la filosofía de Dilthey, Kia­kegaard, Nietzsch,s y Heid- gger. De WaEih.lens concluye su estudio poniendo ál descubierto la radical oposición de la filosofía de H"ideg­ger, filosofía de la finitud, de la cont'.ngrncia, a toda concepción auténticamente cristiana del hombre y del sér: «la contingrnc,3 est ce qui jamais, oe qui a aucun prix, ne saurait etre aceepté par l"hom­me. La fin'tud, est insuportabk Elle doit, qudque part, etre, sur montée» (p. 366). 

R. CEÑAf,_ 




